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.  y UKSiKO col-ega barcelonés E l cine, 
^  que apreciamos en lo que vaib, 
i  N recoge en su número de la pasa- 

ua semana el comentario que publicamos 
Ln estas columnas acerca de la injusticia 
que supondría la diferencia de trato que 
intentaba la Unión Artística CinenHato- 
gráiica al pedir una iusplección sobre la 
Interpretación de las costumbres nacio­
nales en los films que se rueden en Es­
paña por extranjeros y no en los que 
intervengan exclusivamente españoles.

Don Mariano Cela, autor de ese artícu­
lo, nos dedica, al comentar nuestra refle­
xión, elogios que agradecemos mucho.

Siempre nos agrada—no por vanidad, 
sino por la difusión mayor que alcanzan 
ideas encaminadas desinteresadantente al 
triunfo de la producción nacional— que pe­
riódicos y  revistáis se ítagan eco de nues­
tras iniciativas y opiniones. Y  más ha de 
complacernos cuando el colega, qute pare­
ce abundar en nuestra teoría, es serrtana- 
rio como El Cine, que tantos años Ifcva 
consagrados a la propalación de los eco® 
del arte mudo.

Pero lo que no puede ser ya de nuestro 
gusto les que nos atribuyan conceptos que 
no hentos estampado y que, como consc- 
cueiKÍa de un comentario nulestro, se ha­
gan afirmaciones un poco ilógicas y bas­
tante extemporáneas.

Permítanos, pues, el colega y  su a.rti- 
culista una rectificación y unas explica­
ciones.

Apuntábannos entonces, con una ironía 
tan clara que a nadie podía confundir, 
que si la petición de la Unión Artística 
no envolvería la demanda de una especie 
de “ monopolio” a favor de nuestros conna­
cionales para la filmación de españoladas 
cinematográficas; pero no dijim ^ mono­
polio para la filmación de pielículas en 
España, como el Sr. Cela ha querido en­
tender.

Después, el articulista saca de ello la 
consecuencia dle que el único director con 
que podemos contar en España es Benito 
Perojo, porque— según nuestro comenta- 
r ista ^ ó lo  él no ha caído en el pecado de 
la españolada y exclusivamente él ha logra­
do hacer películas que pudieran pasar por 
lel tamiz de es?, solicitada Inspección Gu­
bernativa. Y  El Cine expone su certidum­
bre de que la petición hecha por la Unión 
Artística tenía como único objeto impedir 
o dificultar los trabajos de Perojo, ya 
que éste suele operar con compañías ex­
tranjera®, y nos aplaude la defensa in­
directa que se figura hentos hedho de los 
intereses del director de Malvoloca. Y  lo 
cierto es que ni la Unión Artística, cuan­
do concibió la referida petición, pensó en 
Benito Perojo, ni nosotros hemos tenido 
que ofrendarle una defensa, que no rie- 
cesitaba.

Aparte de todo esto, las afirmaciones 
de El Cine nos paPecen un poco arriesga­
das. Sin que nosotros discutamos los bue­
nos éxitos de Perojo, no podemos olvidar­
nos de las personalidades de otros direc­
tores iespañoles. Existen, por ejemplo, en

G n t i c r r e i
SEMANARIO ESPAÑOL DE HUMORISMO

S E  P U B L IC A  LOS SA B A D O S

España un Florián Rey, un Fqríiando 
Delgado, un Eusebio Fernández Arda- 
vín... Y  si no recordamo® mal, nos pa­
rece que sus obras podrían perfectamíente 
ser aprobadas por la Inspección Guberna­
tiva. Por más que nos torturamos, no 
hemos llegado a «nocMitrar la españolada

en La hermana San Stdpicio, m en Las 
de M'éndee, ni en /?oirn de Madrid, que 
son, respectivamente, las últimas obras 
exhibidas en público de los tres directores 
mentados. A l forzar nuestra memoria, he­
mos recordado con gusto, y  queremos ha­
cerlo constar, que len Rosa de Madrid

M A R ÍA  C A B A I.L É  Y  Á N G E I, A L C A R A Z  E N  U N A  E S C E N A  D E  « P E P E  H ILI.O»
(Foto Novoe.)

había una admirable resolución cinemato­
gráfica de una verbena madrileña, muy 
veraz y  ajustada en tipos y en ambienifte, 
Y  patriotas, nos complace nuestra creencia 
de que la realización de esaena parecida 
no se ha mejorado ni se mejorará duran­
te mucho tiempo en estudios extranjeros.

B u c h s  ha terminado ya con Pepe- 
Hillo. Durante la ejecución, AI- 
caraz, el galán, tuvo la desgracia 

de recibir un puntazo. Pero el percance 
no tuvo caracteres de gravedad, y de ello 
nos alegramos mucho.

OTRA herida cinematográfica: en Es- 
tella, donde la C. I. D. E. rueda 
los exteriores de Zalacain, el aven­

turero, Perico Larrañaga tuvo la poca 
fortuna de ser alcanzado por un taco de 
pólvora con los que imitan los disparos. 
El susto fue bastante grande, peno dés- 
rnhdido, ya que la herida fue leve y  no 
impedirá al actor la continuación de los 
trabajos.

*  ̂ se ío dijo en secreto a uno. Ese
M  uno se lo trasladó en voz baja ai 
— é  otro. El otro se k) comunicó con­

fidencialmente a aquél Y  aqtiél «os lo 
ha contack> para qu(e nadie se enterase 
Ploro nosotros conectamos el altavoz de 
nuestra tirada y  lo pnopailamo® indiscre­
tos y complacidos, porque el proyecto nos 
parece un soberano acierto. La próxima 
película de Ardavín—‘¿3o  décimjos, don 
Eusebio?—será Marianela, adaptación de 
la novela de Galdós.

A la relación, ya numerosa, dle lo.-̂  
locales que va a explotar Ricardo 
Sánchez en la temporada próxima 

liahrá qu(Q agregar, probablemente, dos 
mas. Aun no ¡«xleinos dar los nombres, 
ya que los contrato® no se han firmackí 
todavía.

D efin itivam en te , el titulo de la pró­
xima realización de Florián Rey es 
Los claveles de la Virgen. 0 >n esta 

r^Hcula ínau^rará sus trabajos la galería 
“ Omnium Films”, pronta a concluir de 
instalarse en la calle de Bravo Murillo. 
I^spués, Florián hará Jetsús de Medinace- 
li, con Perico Larrañaga.

Don Olegario Riera ha adquirido para 
España La venenosa, realización 
de Roger Lion de la novela de 

“ El Caballero Audaz” .

A punto de termánar lo s . interiores, 
Joaquín Dicenta marchará con la 
oompañí.T a! penal de Cartagena 

para proseguir la adaptación de E l lobo.
Entre los intérpretes figur¿>n Conchita 

Gohstanzo, Carmen Rico, Fernansuar, 
'Bernáldez y Ramón Meca, el notable ac­
tor que tanto se distinguió en el paj>el 
de D. Oscar, de La hermana San Sulpkio.

SA R A N T

D U R A N T E  E U  R O D A J E  D E  U N A  E S C E N A  D E  « Z A L A C A IN , E L  A V E N tU R E R O » , P E D R O  
L A R R A Ñ A G A  T U V O  L A  D E S G R A C IA  D E  S E R  H K R IIK ) E N  L A  F R E N T E  Y  A P A R E C E  E N  L A  
F O T C ^ G R A F Í A C O N E L D R . SIM Ó N  B L A S C O , E N  C U Y A  C L ÍN IC A  Q U E D Ó  H O S P IT A L IZ A D O

TODOS LOS NIÑOS DEBEN LEER

macaco
S E  P U B L IC A  LOS DOMINGOS
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l I  C U i £ ^
(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

PRODUCCION EUROPEA

DefeoE que se hubo promulgado el 
Estatuto proteccionista del cine 
írancés, hace muy pocos meses, 

todo 1*1 mundo cinematográfico fija los 
ojos más o menos ten la in n ^ iata  pro­
ducción francesa. La aguardan con espe­
ranza unos, con ironía otros, ce(ii curiosi­
dad la mayor parte. ¿Qué nos reservan, 
favorecidos ahora, esos industriales que 
anhelaban el favor para perfeccionar su 
género, según ellos, o  para estropearlo 
por completo, según los independientes?.. 
Empezaremos a percibirlo hacia el extoño 
próximo.

Algunos que no tentemos confianza en 
las protecciones oficiales, la tenemos, sin 
embargo, en la cinematografía de Fran­
cia, aunqite no ha sido buena hasta hoy, 
porque ya se da cuenta de sus defectos 
ella misma, lo cual supone el primer paso 
tendente a corregirlos. Así, pues, quizá 
sea buena mañana, jamás por obra de 
oficiales protecciones, claro está, sino a 
pesar suj'o: la prueba nos la suministra 
el iHeclio de que quienes acaso regeneren 
tan .Ifeíectuosa cinematografía pertenecen 
a la hueste enemiga del proyecto lanzado 
por Kerriot.

Como Francia, entre sus infinitas cuali­
dades, posee la de no sostener sus yerros 
cuando los advierte, los cineastas france­
ses se preguntan qué camino seguirán, 
después do confesada su equivocación, 
¿Han de proponerse una norn» de arte 
'nacionalista o intemacionalista? Y  mien­
tras los obtusos optan por un nacionalis- 
nto que ha surtido lamfcntables resultados, 
se pronuncian de lleno por el internacio­
nalismo los clarividentes.

En efecto, el internacionalismío ofrece 
sin disputa, todas las ventajas, y no ex­
cluye la nacionalidad, para colnto. Pue­
den desarrollarse en la pantalla motivos 
nacionales tratándolos de manera inter­

nacional, con objeto de que interesen a 
no importa qué público. Cada pueblo debe 
exhibir sus costumbres o su historia 
bajo un prisma que no choque y  atraiga 
a los demás pueblos. Esta amplitud no 
cabe, por supuesto, en ciertais artes; pero 
si cabe en el cinema, y  procede, por con­
siguiente, apro\Techarla, aun prescindfendo 
de su alcance social y  pacifista, si Sfi con­
sidera su alcance estético y  isu mero al- 
canae comercial.

Antes de obtener una cinematografía 
cosmopolita, wrdadero móvil del interna­
cionalismo cinematográfico, conviene limá- 
<tar a continentes sem|ejante internaciona­
lismo, sólo por vía de aprendizaje Igual 
qiie existe una cinematografía antericana 
y no nacionalista, nada impide que exista 
/sin nacionalisrno una cinematografía eu­
ropea, cuyos asuntos se manifestarán ru­
sos, franceses, alemaines, españoles, ingle­
ses o escandinavos, animados por una téc- 
r|ica y víi conceptot uniformes, técnica 
y  concepto característicos de Europa, no 
de uiu simple nación. Indiscutiblemente, 
Itabrá matices, más dentro de un criterio 
general que ini)licaría un auxilio mutuo 
y ensancharía el campo de las posibili­
dades.

Hje aquí cómo piensa al presente la 
Framcia cinematográfiqa que ha conse­
guido curarse de pretéritos errores, con- 

• tra la que se obstina en el error, confi­
nada aquende sus estnecíios limites. 

' ¿Triunfaráki esos espíritus deseosos de 
aprender y enseñar, patrióticos por fun­
dir algo su patria con aljenas patrias a 
fin de que las patrias todas logren coni,- 
prlenderse.^ . Triunfarán, sí, pronto o 
tarde; triunfarán, de consuno con espí­
ritus análogos de distintos países, y su 
triunfo mejorará, sin duda, un arte que 
nunca ha conocido las fronteras.

Germán GOM EZ D E L A  M A T A

x - 1

JOHN BARRYMORE EN «EL DOCTOR JEKII.I, Y MR. HYDE». PELÍCULA INTERESANTÍ­
SIMA, QUE PROYECTA ACTUALMENTE EL CINE LATINO, DE PARÍS

ECOS DEL BOULEVARD

)5 V ANNETTE BENSí)N. PRINCIPALES INTÉRPRETES DEL FILM TOMADO 
DE «MON CtKüR AU RALENTI», EN UN MOMENTO INTERESANTE DE LA OBRA

Los, /itm s d e  la  s e m a n a : K n  e l G a u in o iit- 
P a lu c e , u n a  c in ta  n o rte a m e ric a n a , con  Lio-* 
n el B a rry m o re , A'í dram a del H a tte rh o r n ,  
o b ra  so m b ría , c u y o  p ro ta R o n ista  es  un sa b io  
a lco h ó lico  y celo so  (|ue p a re c e  a rr a n c a d o  de 
un cu en to  d e  E d g a r  P o e  a  r a to s . H a y  un a  
m u je r  mar<‘a d a  cou in ic ia le s  de fu ego, com o 
c u a lq u ie r  b e stia , p o r su  prop io  m a n d o ; h a y  
e s p e c tá c u lo s  d e  m o n ta n a , a to rm e n ta d o s  c u a l 
e l  a lm a  m ism a d e  Io.s p e rso n a les  ; h a y . en 
fin, u n  d ese n la ce  te liz , p u es d e ja r ía  d e  se r  
y a n q u i la  p e líc u la  s i  no s e  d e se n la z a ra  cu» 
a r r e g lo  a  la  m o ral c o n v e n cio n a l d e  siem p re.

Y  en e l C in e  L a tin o  co n tin ú a n  lo s  éx ito s  
d e  sen sa cio n a le s  rep o sicion es. A h o r a  o to rg a  
SUK p re fe re n c ia s  a l  g ra n  r e a liz a d o r  W ien e, 
y  t r a s  d e  p ro y e c ta rn o s  l a  sem a n a  p asad a  
L a s  m anos de O rine, exh u m a  e s ta  sem an a 
E l  gab in ete d e l d octor C a lig a ri, ve rd a d ero  
m onum ento, q u e h a  h ech o  fe c h a  en  lo s a n a ­
les c in em a to g rá fico s  d e l m undo.

A p ro v e ch a n d o  e l c ie r r e  de u n  lu n es por 
la  m afian a, la s  G a le r ía s  L a fn y e tte  h an  .ser­
v id o  d e  m a rco  ú ltim a m e n te  a  a lg u n a s  e s­
cen as d e  la  b an d a q u e M a x  d e  U ieu z  pre- 
l)ara. segvin e sc e n a rio  de S a in t-G ra n ie r . Dc- 
)>endientc8 y  d ep en d ie n te s  co lab crn b a n  »i 
c o n ju n to , m ie n tra s  un p o bre hom bre, en 
m a n g a s  d e  c a m isa  y  t ir a n te s  a i  v ie n to , co­
r r ía  h u yen d o d e  un p e rro ... E l h om bre era  
D ran em , y  e l perro, ificfcte, |>ropiedad del 
b a ila r ín  J o e  A le x .

C o n tr n to s ;
J a n ln é  B o re lli. q u e h a b ía  desem pefiudo 

só lo  p a p e lw  d e  n iñ a , a scie n d e  en  c a teg o ­
r ía  o. a i m enos, en ed ad , y  v a  a desenipe- 
fia r  un p a p e l d e  In gen u a, c o n tra ta d a  p o r 
A n d ré  K u g o n  p a ra  su  a d a p ta c ió n  cin cm a- 
to g rá fic a  d e  L a  m archa  n u p cp il. de. H ata ille .

L eo u ce  I 'c r r o t  h a  c o n tra ta d o  a  F ie r r e  de 
G u ln g an d , q u e so b resa lió  en E l eq u ip o , p a ra

que a c tú e  en La p osesió n , ju n t o  a  Fran- 
cejíca  R e rtin l.

M a x  lie icU m an ii, un escen ifica d o r iw rli- 
nés, a ca b a  de c o n tr a ta r  a S u za n n e  D elm as, 
q u ien  a co m p a ñ a rá  a  W illia m  D i é t c . c  en 
la  in te rp re ta c ió n  d e  u n a  b a n d a  a lem an a  
q u e ae t i tu la r á  L o s  ca b a lleros de la  L vn a

A  8U re g re so  d e  H o lly w o o tl, H orls de F hm 
h a  s id o  c o n tra ta d o , p o r tre s  m eses, p a ra  
desem p eñ ar, en  B e r lín  ta m b ié n , u n  i>npci 
im p o rta n te  d e  la  c in ta  ¡V o lp a -V o lfia !

Y ,  com o uno.s v ie n e n  co n fo rm e se  van  
o tro s, la  in g en u a  iio lan d esa  L ie n  D e y e rs  t r a ­
b a ja r á  on F r a n c ia , d e  m om ento, c o n tra ta d a  
l>or L u te c e -F ilm , p a ra  q u e jicrson ifiq u e la  
Isa b el, de E l ca p itá n  F ra ea ssa , v is t o  por 
C a v a ic a n ti y  W u lsc h le p e r.

H a  v is ita d o  P a r ís  rec ie n tem en te  M r. J a c k  
A lico n te , d ire c to r  g e n e ra l y  e d ito r  d e l d ia ­
r io  c in e m a to g rá fic o  estad o u n id en se  T h e  Eütn  
D a ily ,  en  v ia je  d e  e s tu d io  jior E u ro p a .

A n tic ip a e io n e .s :
I 'ro iito  co m en za rá  A b e l ( ía n c e  la  segun da 

p a r te  d e  su  Eapole.ún, q u e se  t i t u la r á  Lii 
ca íd a  d el á guila, e n c a r g a d a  n or la  S o c ié te  
G én érate  d e  F ilm s.

P a r a  la  u ilsnm  S o cied ad  r e a liz a r á n  C a r i 
D re y e r  un S h a k esp ea re  y  J e a n  E p ste in  una 
v e rs ió n  de la  n o v e la  de A n d ré  tia v ig n o n  
H ija s  de ta llu v ia .

D en tro  d e  b re v e s  ffia s  in ic ia r á  .lu lien  Du- 
v lv ie r  c ie r ta  b an d a, de c u y o  a su n to  e s  él 
a u to r . S e  ro d a rá n  lo s  e x te r io r e s  e n  i l r e t a -  
fia, y  io.s in te r io re s , c.s un e stu d io  pari.'sien- 
se. A l fr e n te  del re p a rto . TAlian C on stan - 
tin i, Jea n  M u r a l, H e n ry  K r a u s s  y  T on im y 
P o u rd en n e, s in  q u e se  b a y a  d esig n a d o  aú n  
n in g u n a  de su s  priinera.s fig u ra s  fem en in as.

T e rm in a d a  la  fllimnción de E l O ccid en te . 
H e n ry  K esco u rt pro<;ede a  su  m o n ta je .

Ayuntamiento de Madrid
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f

E l  café del Aguila Rusa; que en 
unas cuantas semanas díe existen­
cia había llegado a ser el preferi­

do de la!s estrellas peliculeras, quedó 
destruido liade pocos días por las llamas, 
ocasio.nadas por una misteriosa explosión, 
en que estuvieron a punto de perecer fa- 
nilosos artistas de la pantalla y otros per­
sonajes conspicuos en la vida hollywoo- 
dense.

Se hallaban presentes en el momento del 
percance Rende Adorée, Lily Damita, el 
marqués de la Falaise (esposo de Gloria 
Swansoji) y Eddie Sutherland; y poco 
antes de la explosión, se habían ristirado 
del establecimiento Charles ChapHn, Col- 
leen \íoore y esposo (John Me Cormick). 
Jack I>empsey y  Estelle Tayíor.

Resultaron heridas, aunque no de gra­
vedad, ocho personas, entre las que se 
cuenta el propietario d(el café, Theodore 
I-odijensky.

Según indicios jhallados por la policía, 
la explosión fué deliberada; y  resulta 
responsable de ella \?l ruso Micliael J. To- 
caze. diK'ño de una pequeña tienda situa­
da en el mismo edificio q i*  el café, y 
recientemente asegurada contra incendios 
en diez mil dólares. Tocazie ha sido dete­
nido en San Francisco, a donde se fué. 
según se cree, tan pronto com,0 dejó dis­
puesta la combinación que a ^ n a s  horas 
n á̂s tarde había de dar lugar a la ex­
plosión.

UOllYWGDDraA
(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

M
a r y  Astor ha firmado un contrato 

para trabajar por cinco años para 
la casa Fox, dond|e su) esposo 

ocupa un alto puesto.
Comenzará a prestar servicios a sus 

nuevos empresarios domo primera actriz 
de Martini seco, coiHíedia d^l director 
francoargentino Harry D'Arrast.

H
a r r y  Langdon pietisa hacer una 
jira por los teatros de variedades 
tan pronto como termine la cinta 

E l voluniario, que Será la última que 
haga para la First National. Pide cinco 
mil dólares a la semana.

Después de esa jira, volverá a Holly­
wood para continuar haciendo películas 
en los estudios de alguna otra tempresa.

I  y NA de las noticias más sorprenden- 
I tes salidas de los estudios en estos 

últimos tiempos, es la quÍ2 nos 
anuncia que, en vista de haberse descu­
bierto laia gran semejanza entre los tlem- 
peramentos artísticos de Clara Bow y 
Pola Ncgri, se está preparando a la po- 
pularísima flapper para sustituir a la po­

laca iftn la clase de papeles dramáticos 
que ésta ha estado desempeñando liasta 
ahora en los estudios de la Paramount 
que ha abandonado al acabar la filmación 
de Fedora.

Otra noticia extraordinaria relativa a 
la simpática Claríta les que hay muclias 
probabilidades de que la empresa la uti­
lice para filmar de nuevo Madame Sans 
Gene, cuyo director será esta vez Emsr 
Lubitsch.

UNA forastera poco acostumbrada a 
andar por los estudios, se hallaba 
el otro día en un escenario de la 

First National, y  tenía deseos de hablar 
siquiera unas palabras con una estrella 
para tener algo que coítitar cuando volvie­
se a su pueblo.

Viendo una preciosa señorita, muy qui­
tada de la pena, en su sillón  ̂ se aproximó 
a ella y, con mucho rrespeto, le preguntó 
isi er.a la estrella de la película.

— No, señora; soy la doncella de la 
señorita Compson.

No poco mortificada siguió adelante, y 
notó que una mujer más modestamente

vestida que la anljerior la miraba son­
riendo, como si se hubiese dado cuenta 
de la plaiKha. La forastera se detuvo al 
pasar y le dijo :

— Figíirese usted. Acabo de tomar 
aquella doncella por una estrella). A  lo 
micjor, usted resulta una artista.

— Por lo menos, soy Betty Compson, 
señora.

I RviNG Thalberg, que es uno de lo.s 
cerebros más notables entre los 
magnates hollywoodenses, cuya vo­

luntad puede hacer y  deshacer estrellas, 
acaba de regresar de Europa después de 
un viaje de bodas, de descanso y djs obser­
vación.

De tedas las notas tomadas por él en 
el V iejo Continente, la más interesante es 
la que se refiere al valer rtelativo de pro­
ductores y astros ante la opinic*i de los 
países europeosf

En H'i’lywood pesan mucho los pocos 
privilegiados que rigen los destinos de 
Cinelandia }■ • a cuyas órdenes brillan to­
das las constelaciones de estrellas.

En Europa son éstas las que pesan más, 
mientras que los productores qt^dan re­
legados a segundo término.

En Hollywood, Norma Shearer es, en 
lo privado, la esposa de Irving Thalberg, 
y en lo proflesional, su subalterna.

En Europa, Norma era el blanco de 
todas las miradas, mientras qUe el joven 
y hermoso niagnate Irving Thalberg— que
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podría ser iVIrella si le diera la gana—  
era únicamente d  esposo de Norma Shea- 
cier, el joven que ha tenido la suerte de 
conquistar a la mujer a quien tantos ÍKrni- 
bres admiran.

Y, después de todo, no les falta razón 
a  los públicos de Europa. Loe atractivos 
de las esircllas dan a Hollywood los millo­
nes que dan fugar a los magnates y, oon 
no poca inecutncia, a los talentos de los 
productores. Y  está demostrado que se 
puede aprovechar tales atractivos y  admi­
nistrar los intereses ccwresponditentes sin 
iveesidnd de cerebros extraordinarios En 
cambio, es fama que loe talentosos produc- 
tones han dado lugar a una situadón de 
la industria peliculera, qu  ̂ los banqueros 
de Wall Street no vacilan en calificar de 
desbarajuste coMíómico.

K osita  Moreno y  sus padres, Paco 
y  Piiarica, han dado a sus amista­
des una ñesta de despedida con 

motivo de su próximo viaje, qi^ durará 
nn año, de acuerdo con el ccmtrato que 
han firmado c c m i  la empresa del Orpheum.

Su elegante casa difel pasco Dohcny es­
taba llena de artistas célebres en los tea­
tros (le variedades norteamerícanos, donde 
el teredo Moreno goza de gran popu­
laridad.

Que no se desprenden del todo de Hol­
lywood, se deduce del hecho de que de­
jen íu casa pií'sta, a fin de tenerla dis­
ponible en cualquier momento que la pue­
dan necesitar.

APUNTES 
DE LA SEMANA

-yO  lejos de nuestra na¿sa, la flaqui- 
sima señora Peggy Túdor de Fi- 

- L  1  gucroa, saboreaii,.o un ii«.\,engue 
y  acaso haciéndose la ilusión <le 

que va a engomar, que fes un lujo que 
pocos jiodemos permitimos en tijoüyvvood.

En los estudios de la Metro, en una 
calle del barrio ciüno de Nueva 
\'ork, maravillosanjcnte erigida )en 

un par de semanas, una multitud de chi­
nos ensayando una revolucirá, que con­
siste en muchos disparos al aire y  mu­
chísimos puñetazos dondequiera que cai- 
gan(. Por cinco dólares, cada uno de los 
asiátictw recibe golpes por valor de cin­
cuenta. Y  lo peor de todo es que el (en­
sayo se repite varias veces: hasta que 
sale bien; es decir, hasta que cada uno 
de los figurantes que ganan cino> dólares 
diarios ha llevado unos cuantos centenares 
de dólares <Je puñetazos y  'pii^ntaprés| 
Buslcr Kcaton, estrella de la película chi- 

se está sonriendo al lado de la cáma- 
*"a- i Buster Keaton sonriendo!

Noah Beery, tan tosco en la vida 
real como en la pantalla—ol fin 
hermano de Wallace— , viene con 

'in muchachuclo que tiene trazas de estar 
trabajando en la film ación de alguna pe- 
hcuia. Una sonriente expitesión de ufa- 

ennoblece el rostro del famoso villano 
**1 celuloide Si no es padre del chico, 
JTier^e serlo, por la «atisfacción con que 
*e lleva a su lado.

E n otro escenario dp la misma em­
presa, ima admirable reproducción 
de una sala de juego de Mmtte 

ar o, y una multitud de eleganítós juga­
res de todos los rincones del mundo. 

Manon Davies es la estrella. NUs As- 
^  ealán, ^tta< Goudal, que fue 

Mille, es ahora satélite de 
haber sido irascible, que fes 

“ « »  Iciman en los estudios de Hpllywood 
artistas que no se prestan a ser títe- 

elegantes cosmopolitas, 
de ^  ^  co l̂onia hispánica

apellidará'
han P iT r » porque se lo troca-
peor— v °  ^  alguna otra a>sa
muy~f?íií! Juan Tcwena. Torena,
fian saoarl ™  primer plano que

trella- 1 Junnto a la es-
• cual es como cuando en la lote­

ría se saca uno la aproximación al pre­
mio mayor. Entre los curiosos que vemos 
la interesante esoena, el gran propietario 
de periódicos William Randolph Hearst, 
gran ad-nirador de Marión Davíes.

E NfBANDO a! restaurante de la Me­
tro, nos enconírames con Antonio 
Durán (Florentino Antonio Gárgol), 

a quien una neconvendación del duque de 
Alba para Douglas Fairbanks, y  sus pro­
pias rptitudes para el baile argentit», han 
valido no pocas llamadas de los estudios 
para trabajar como extra . Nos detiene 
para decimos que ha sido somfetido a 
prueba fotogénica en relación con un pa­
pel importante, que, según cree él— por­
que es lo qiie conviene que crean cons­
tantemente los extras— será para otro ac­

tor que tenga mejores agarraderasi Y  
acaba diciendonos que si vemos m  el 
restaurante a algún personaje de influen­
cia le recomendemos que sé fije en él al 
salir. Mas como hay tantos personajes ín- 
flt^entes en tomo de las noesas, nos pa­
samos la comida vacilando, sin llegar a 
decidir a  quién convendrá más hacerle la 
recomendación.

Z AZU Pitts, sola, aguardando mesa en 
el vestíbulo de un restaurante Cí- 
nelayidés* Con la expresión pa­

ciente que suele exhibir en la pantalla; 
pero sin anteojos, bien vestida y  muchí­
simo más atrayente de lo que imo se 
imaginaria al verla en las películas. Es 
de las pdcas artistas hollywoodenses que 
se sacrifican, afeándose, en aras del arte.

Â iím. 29. - P 4 g .  4SJ

E l  joven George K . Arthur, pasan­
do mil apuros mientras va por el 
boulevard, porque quiere leer un 

periódico y lleva una mujer colgada de 
cada brazo. Una podría pasar por su 
mamái. La otra, por una tía camaL

A l  ver a im director de publicidad 
rascándose la cabeza con motivo 
de mi aprieto en que le ha coloca­

do una estrella, le decimos:
— Si yo estuviese en el puesto de usted, 

no duraría dos horas en él.
—iL o s  odio!— r̂espondle él, refiriéndose, 

por supuesto, a las festrellas.

Baltasar F E R N A N D E Z  C U E

Hollywood, California, junio de 1928.

NtTESTRO COMPATRIOTA JOSÉ CRESPO (STEFAN) Y SU PRO 
.MKTHíA RITA CAREWE (TINA) EN UNA ESCENA DE «VENGAN* 
ZA», EL NUEVO FILM DIRIGIDO POR EDWIN CAREWE CON LA 

MEJICANA DOLORES DEL RÍO COMO PROTAGONISTA

Ayuntamiento de Madrid



Núm. 29. - Pág. 454 L A  P A Í ^ T A L L A

V e - n  ^ n ©  J a

E S C E N IF IC A C IO N  D E  R O G E R  L IO N  D E  L A  N O V E L A  D E L  MISMO T IT U L O  D E  JO SE  M A R IA  C A R R E T E R O . P R O T A G O N IST A : RAQUEI^ M E L L E R

(Continuación.)

Nitm. 402 bis.— Plano general de la ca­
rretera de Saitit-Cloud, camino de París, 
pon donde se ve el auto de Liana alejarse. 
Cierre al iris. ___________

Núm. 403.— Reabrir con la puerta de la 
habitación de Liaiia en el hotel. Un cama­
rero portador de una gran bandeja de pla­
ta provista de un copioso desayuno. Llama 
con los nudillos.

Núm. 404.— Habitación de Massetti. 
Este, vestido con un batín, se pasea por la 
estancia de un lado a otro. Oye ruido en 
el cuarto contiguo y  pega la oreja a la 
puerta de conumicación.

Núm. 405.— P. P. de Massetti, que es­
cucha

Núm. 406.— Habitación de Liana. Con­
junto. El camarero ha instalado la ban­
deja encima de la cama de la joven, quien 
se dispone a desayunar, muy alegre, en un 
elegantísimo déshabillé. Su doncella orde­
na ropa. El camarero se retira. Sobre el 
leaho se pasean cinco perritos.

N úm  407.— G. P. de Liana, que empieza 
a comer; luego se vuelve hacia la habita­
ción de Massetti y  grita;

S. T. “ ¡Massetti... M assetti!"
Todo esto, contenta a más no poder.

N úm  408.— Habitación de Liana. Puer­
ta de comimicación vista desde dentro de 
la estancia. Se abre la puerta.

Núm. 409.— M̂s P. Aparece Massetti, que 
está bastante turbado.

N úm  410.— Conjunto de la pieza. Mas- 
,setti avanza por el cuarto y  se dirige a 
Liana. Esta, mientras continúa comiendo 
con la mano izquierda, tiende la diestra a 
Massetti, que la besa y se yergue luego.

Núm. 411.— Plano de Massetti, quien mi­
ra con curiosidad a la joven. Se pregunta 
qué pensar. Quisiera interrogarla, pero no 
se atreve.

Núm. 412.— Plano de la joven, que des­
ayuna tranquilamente.

N úm  413.— Plano del conjunto. Mas­
setti está sentado a los pies de la cama. 
Se presiente que va a hablar. Entretanto 
la doncella ordena los efectos de su am.a. 
(Es la habilleuse de la víspera, la mujer 
de confianza de Liana.)

Núm. 414.—'Puerta de Liana aJ pasillo. 
Llama el camarero de antes. En una ban- 
dciifa de piala Iraie un paquete de poco vo­
lumen. Su intervención impide a Massetti 
hablar.

N úm  415.— Habitación de Liana. La 
doncella ha recibido de manos del cama­
rero el paquetito, que transmite a  su vez a 
Liana.

Núm, 416.—G. P. de Liana, quien da 
vueltas entre sus manos al paquetito, que 
tiene aspecto de estuche envuelto coque- 
tonamnte.

N úm  417.— Plano 'de Massetti, cuj'O 
rostro torna a ensombrecerse.

N úm  418.— Plano de Liana, quien h? 
abierto el paquete. Aparece un estudie 
que encierra una bonita sortija y  ima tar­
jeta.

Núm. 419.— G. P  de Liana leyendo la 
tarjeta.

Núm 420.— De la tarjeta.
S. T . “ El príncipe Karidjian se per­

mite ofrecer a Miss Liana estai sortija 
con objeto de adornar sm manos de hada, 
esperando depositar en ellas esta tarde un 
oeso respetuoso."

Núm. 421.— Con un gesto iodiferenlc

(M. P-), Miss Liana tiende la tarjeta a 
Massetti. _________

N úm  422.— Plano de conjunto. Mas­
setti toma la tarjeta, la ke, y  se la de­
vuelve a Liana con un gesto que quiere 
ser indiferente también. Fundido.

N úm  423.— 'Reabrir con un despachito 
en casa del principie Karidjian. Un rin- 
concillo muy curioso, amueblado a estilo 
oriental. La mesa está atestada de perii'í- 
dicos. El príncipe se halla sentado.

Núm. 424.— M. P. del príncipe, senta­
do. De pie delante de él, su secretario, 
al cual habla.

Núm  439.— G. P. de loe dos hombres 
en el despacho. El secretario sigue al 
aparato.

N úm  440.— El boudoir. Plano de la 
n?ijerona, que habla nwy bajo al oído de 
Suzy...

Núm  441.— ...quien habla al aparato:
S. T. “ Diga al príncipe que iré a ver­

le esta tarde, a  las tres'.”

Núm. 442.— Despacho del príncipe. Pla­
no del secretario, que responde, al apa­
rato:

S, T. “ Su alteza el Príncipe está au­
sente por todo el día, señora.”

A  L A  M A Ñ A N A  S IG U IE N T E  D E  A Q U E L L A  N O C H E  D E  A V E N T U R A . L A  A R T IS T A  D E S ­
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Núm. 425.— Plano del secretario, que 
responde:

S. T . “ Se han dado las órdenes opor­
tunas, y  la alhaja ha sido entregada esta
mañana.

Númt 426.— Conjunto de la pieza. Los 
dos hombres continúan hablando, cuait- 
do suena... ___________ _

N úm  427.— ...el timbre del teléfono.

Núm. 42a—G. P. dcl aparato telefóni­
co situado encima de la mesa.

Núm. 429.— M. P. de los dos hombres. 
El príncipe encarga a su secretario que 
reciba la comunicación. E ste escucha.

N úm  430.— Un pequeño bovdoir. Al 
aparato, Suzy Gloria, que parece muy 
nerviosa. Sentada al lado suyo, hacién­
dole señas misteriosas, su señora de com­
pañía, que descuelga el otro auricular y 
escucha.

N úm  431.— G. P. de Suzy, que habla.

Núm  455-— 'Plano de Liana, que entra 
en casa del príncipe.

Núm. 456.—G. P. del interior del taxi. 
Suzy habla, excitada, con su compañera. 
La joven se halla en un estado de exas­
peración extreniia. La mujerona procura 
calmarla.

Núm. 457.— iEn casa del príncipe. Gran 
salón, muy (hermoso, amueblado a esti­
lo nfoderno, En la estancia hay sentadas 
algunas personas, hombres y mujeres, 'in­
vitados por el dueño. El stecretario in­
troduce a Liana.

Núm. 432.— G. P. de la mujerona con 
el otro auricular.

Númt 433.— Plano del secretario, que 
escucha, retira de su oreja el aparato y 
se dirige al príncipe para decirle a  media 
voz qne es Suzy Gloria.

Núms. 433 al 43Ú-— G. P. del príncipe, 
quien (hace seña de responder que no está 
en casa.

Núm. 437— G. P. del secretario, que 
responde negativamente.

Núm. 438.— El boudoir. G. P. de las 
dos mujeres, que se consultan con la mi­
rada.

N úm  443.— Plano del boudoir. Suzy pa­
rece furiosa. La mujerona la calma y k 
dice que cuelgue el aparato. • Luego ha­
blan ambas con vodubilidad. Fundido.

N úm  444.— El hall del hotel. Plano de 
Massetti, a i*na miesa, dedicado a es­
cribir. ____________

N úm  445-— G. P. de Massetti escr«- 
biendtí. ______ __ _____

N úm  446.— La escalera del hotel. En 
traje de calle, muy elegante, Liana des­
ciende y  se encamina al hall. A l divisar­
la, Massetti se levanta y la sale al pa.>o

Núm. 447.— M. P. de los dos. Liana ha­
bla y Massetti responde.

Nún .̂ 448.— G. P. de Massetti, que dice:
S. T . “ Aguardo aquí a un director, 

para tratar de nuestra próxima contrata. 
hEe es impceíble acompañarte."

Núni'. 449. —  Liana insiste. Massetti 
rehúsa.

Núm. 450.— P. A. V a  a acompañar a la 
joven hasta la puerta del hall. Fundido.

Núm. 451.— ^Reabrir con un soberbio ho­
tel particular, en la Avenida del Bosque. 
El coche de Liana para a la puerta.

Númí 452.— G. P. de Liana apeándose 
del carruaje. Ordena al chauffeur que 
aguarde.

Ninm. 453.— Plano de un ta.ri parado 
a la puerta del hotel contiguo. A  través 
de las vidrier^, una mujer acecha lo que 
pasa. ___ ^

Núnt. 454.— G. P. de la mujer que ace­
cha. Es Suzy, que vigila la entrada de 
la puerta dcl principe.

Núm. 458.— G. P. de Liana, que entra

Núm. 459.— G. P. deS príncipe, que s* 
levanta para salir a su encuentro.

Núm  460.—Conjunto. El • príncipe se 
ha adelantado al paso de Liana.

Nxim. 461.— M. P. de ambos. El le 
besa la mano y parece contento de verla 
sola. Ella le explica:

S. T . “ Le ruego que excuse a mi ami­
go Massetti..."

El príncipe se inclina, sin que, ni por 
asomo, demuestre lambotar la ausencia 
(kl clozm.

Núm  461 bis.— G. P. de la mano en­
sortijada de Miss Liana. G. P. de la 
mirada sonriente de Karidjian.

Núm. 462.— Conjunto. El príncipe avan­
za con Liana y la presenta a sus invita­
dos. La hace sentarse y  se sienta él mis­
mo no lejos de ella.

Núm. 463.— .La calle, delante de la casa. 
Suzy se ha apeado del taxi y discute vi­
vamente con su señora de compañía.

N úm  4Ó4.— G. P. de Suzy exasperada, 
que quiere subir a casa del príncipe. La 
señora Bonbec la disuade.

S. T. “ Aguarde a que se haya marcha­
do ellai y  después subirá usted."

Continúa la discusión.

Núm. 466.— Salón. El rincón donde se 
hallan Liana y el príncipe. Este se le­
vanta y  saca de su secrelaire una gran 
foto de Liana.

Núm. 467.— G. P. de ambos. El prín­
cipe pregunta:

S. T . "¿Quiere usted dedicármela?”
A  lo cual responde afirmativamente 

Liana con la cabeza. El eoha una ojeada 
alrededor. No tiene a mano una pluma.

Núm. 468.— P. A. Se levanta y propone 
a Liana pasar a  su despacho de trabajo. 
Se excusa con sus invitados, quienes char­
lan entre ellos. Liana se levanta a .su 
vez, el príncipe la hace pjisar delante de 
él. y  entran en...

Núm  469.— ...el despacho de trabaio 
visto por la mañana. Conjunto. El prín­
cipe invita a sentarse a Liana ant'e .«u 
miesa, aparta unos papeles para hacerle 
sitio y  le tiende un estilográfico de oro 
para que escriba.

Núm  470.— G. P. de Liana, quien me­
dita k) que va a escribir.

Núm. 471.— G. P. del príncipe, que la 
mira.

Núm., 472.— Plano de Liana, que son­
ríe y  le hace seña de apartarse, pues su 
presencia le estorba para escribir.

Núm  473.— Plano del príncipe, que son­
ríe y se retira al...

Núm'. 474.—-...salón de al lado.

Núm. 475.— G. P. de Liana, con la foto 
a la vista y la pluma en la mar», refle­
xionando. Enqiieza á  escribir:

S. T . " A l príncipe Karidjian, con..,"

Núrni 476.— G. P. de Liana, que busca 
una frase. Sus ojosi se posan en los pe­
riódicos amontonados sobre la mesa. L̂ no
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de ellos está abierto por una página en 
la cual hay un retrato de homfcre. Este 
retrato atrae la mirada de la joven.

Núm. 477.— P. M'. G., sin movimiento, 
de Liana, con Jos ojos fijos en el retrato.

Núm. 478.— G. Pt del periódico, donde 
puede reconocerse el retrato de Luis de 
Sevilla.

Núiíi. 479.— Plano de Liana, que se apo­
dera del periódico y  lee: .

Núm. 48a— Proyección ¿c» periódico. 
T exto : “ En el transcurso de una ron­

da, los agentes' han detenido esta madru­
gada a un individuo herido de mucha gra­
vedad. No llevaba encima ningún docu­
mento, ignorándose en absoluto su iilen- 
tidad; pero todo induce a suponer que 
se trata de un malhechor peligroso. Trans­
portado al hospital Cochin, a consecuen­
cia de una violenta hemorragia, el hom­
bre parece desaíiuciado. Quizá se inten­
te una transfusión de sangre para sal­
varle. Tendremos a nuestros* lectores al 
corriente de este misterioso asunto.”

Núm. 481*.'— A  raíz de tal lectura, Lia­
na qtjeda trastornada. Dejando la pluma 
sobre la foto, sin tomarse el trabajo de 
acabar de escribir, se levanta y sale por 
otra puerta ___________

Núm. 482.— Saáón. El príncipe charla 
con sus amigos.

Núm 483.— La calle. Conjunto. En el 
taxi, continúa aguardando Suzy Gloria. 
La señora Bonbec asoma la cabeza por 
la portezuela. Con aire cómico, vigila la 
entrada de la casa. Rápida como una He­
cha, Liana «ale del hotel del príncipe y 
monta en su coche.

Núm. 484— P. P. de Liana, diciendo 
al chaitffeur:

S. T . “ A l hospital Cochin."

Núms. 485-486.— P. P. de Suzy, que 
la mira.

Númi. 487.—-P. A. del carruaje, que se 
aleja llevándose a Liana, mientras Suzy 
tiene una sonrisa maliciosa, y  mirando 
la hora...

Núms. 488-489.— ...discute con la seño­
ra Bonbec y  luego hace alejairse el taxi.

Núms. 490-491.— Salón. Conjunto. El 
príncipe habla con su secretario y parece 
profundamente sorprendido.

Núms. 492 al 499.— M. P. de los dos 
hombres. El secretario explica:

S. T. “ Se ha fugado a toda prisa, sin 
decir nada.*

El príncipe intenta comprender. Fun- 
didoi

Núm. 500.— Reabrir con el Ihospitat Co­
chin. Vista de conjunto, tras de pasajes 
y puentes de París.

Núm 5ot-“ -M . P. Para un auto y  de 
él se apea Liana.

Núm. SOI bis.—^ .  P. Liana entra en 
el hospital,

Núm. 502.— .Mi P. de la puerta, con­
tra la cual está recostado el conserje.

*56 encara con él.

b ’im. 503.— G. P, de los dos persona- 
conservado en la mano 

el periódico, se lo muestra conserje.

Núm. 504.— M. P. de conjunto. El con­
serje llama a un enfermero, que condu-
Fund'd^ al interior del hospital.

despacho de!
medico director.

Liana hablando 
habla "lira curioso. Ella

NUNiCiPAt

M « n  •  > »
N úm . i g .~Pdg.4S5

NOTAS AL MARGEN
PATSY Ruth Miller, la deliciosa pro­

tagonista de jP o r  qué laü jóvenes 
regresan al hogar?, delga<k y  de 

no mucha estatura, aconseja a las mu- 
jferes pequeñas que elijan con el mayor 
cuidado sus trajes si quieren parecer ele­
gantes.

— Rechace todo material de aspecto pe­
sado— dice—.y los grandes bordados. Si 
quiere un vestido de encaje, qufe éste sea 
de dibujo menudo; si le agradan las tú­
nicas cuajadas de pedrería, exija qub el 
bordado se» hecho con cuentedtas muy 
pequeñas. Senciücr y delicadeza son las 
cualidades que deben presidir el guarda­
rropa de la mujer plequeña si «iiuere evitar 
el peligro de parecer una muñeca. Nada 
tan contrario a la elegancia como e si5 
mujeres que parecen muñecas vestidas 
para caricaturizar la moda. Esto sólo pue­
de evitarse seleccionando cuidadosamiente 
los accesorios— zapatos, bolsillos, pañue­
los— , teniendo en cuenta que, para la 
mujer de poca estatura, todo debe tener 
apariencia de sencillez y  fragilidad.

M ientras una mujer no pueda dete­
nerse frente al espejo y  contem­
plar sin pena las curvas ligeras de 

su cuerpo, no vivte razonablem|mte— ase­
gura Irene Rich— . Creo sinceramente que 
todas las muchachas pueden, si de veras 
lo desean, poseer el cuerpo esbelto y, sin 
embargo, redondeado, que impone la moda 
actual. Afirmo, porque lo he experimentado 
personalmente, que con ejercicio y  alimpn- 
tación adecuados se puede ganar o perder 
el peso que convenga. Cuando la casa 
Warner Bros renovó mi contrato para in­
terpretar papeles completamente distin­
tos—de “ vampiresa”, en lugar de vícti­
ma— , me era preciso adquirir la esbeltez 
de líneas característica fen las sirenas de 
Ja pantalla. Empecé a pasear más, a beber 
agua fu cantidad por la mañana en ayu­
nas y por la noche antes de acostarnue; 
suprirni las paiatas y  los dulces y  aumenté 
el ejercicio. Pronto empecé a perder las 
pocas IiÁras que me sobraban para al.-an- 
zar la soñada esbeltez, y  ahora encuentro

muy f.k'il conservarla: me basta para ello 
suprimir todo excao  de comida, de «aieño 
o de cualquier otra clase.

B illie Dove, la romántica heroína 
de E l Pirata Negro, ha descubierto 
en su propia huerta algunos pro­

ductos de belleza, y  tiene la gentileza de 
comumc?r su secreto a nuestras lectoras 

Asegura esta bellísima actriz que se 
deben comer zanahorias para embellecer el 
cutir; lechugas, para blanquear el iris de 
los ojos; apio, para los nervios, y  tomate, 
para tonificar. Todo ello lo absorbe Billie 
en un solo plato preparado con arreglo 
a la siguiente fórmula: se pican muy fina­
mente las zanahorias y los apios, mez­
clándolos luego con un puré de tomate 
hecho en crudo, quitándoles las pepitas; 
se vierte encima una salsa francesa com- 
piiesta de aceite de olivas, zumo de li­
món, azúcar morena, pimienta y  sal. y  se 
sirve el todo sobre unas hojas de le­
chuga.

l V ''■ •.a.

\
\

\
7 . r

/

r

-- 1  l i  ________________________

NÚM. 14 — ¿A QUÉ PEl.fcUI,A PERTENECE ESTA ESCENA Y QUIÉNES SON SUS INTÉRPRETES?

s'^ T  hablando.
nerK»M’ estima usted indis-

o t r „ -

(Continuará,)

Durante todo el mes de juHo publi­
caremos cada *sernana una fotogra­
fía representando una escena co­

rrespondiente a un film  nnoderno proyecta­
do ya en España y  algunas preguntas. Los 
lectores quie deseen tomar parte en este 
concurso nos enviarán, al finalizar la pu­
blicación de fotografías y  preguntas, una 
cuartilla en la que hayan especificado los 
títulos de los films a que pertenece cada 
fotografía, los nombres de los actores que 
aparecen en la sescenas rleproducidas y las 
respuc.stas a todas las preguntas formula­
das.

Las soluciortes habrán de venir acom­
pañadas de los cupones publicados al efec­
to y  llevar a la Redacción antes del día 
15 de agosto, en que cierra el plazo de 
admisión. Los suscriptores pueden enviar 
sus soluciones sin los cupones correspoji- 
diejites; pero es inútil que los no suscrip­
tores prescindan de este requisito alegando

“ que compran el número slemaaialmente 
en el puesto de la esquina”, porque sus 
soluciones no entrarán fcn concurso, a 
menos de venir acompañadas de todos los 
cupones publicados^

Concederemos un premio die cien pese­
tas ni concursante que acierte mayor nú­
mero de respuiestas exactas, y  dos pre­
mios de consolación, consistentes en una 
suscripción anual y  otra semestral a L a 
R antalua—o su equivalencia en metálico 
si ya fueran suscriptores— a los dos lec­
tores cuyo número de respuestas sea in- 
ni(fediatamente inferior.

En el caso de que fueran varios los

C U P Ó N  N Ú M E R O  3 
para enviar soluciones al 

concurso de
¿ S A B E  U S T E D ? . . .

acreedores a estos i»-emioB se sortearán, 
como de costumbre, entre todos ellos

Núm.. 15— ¿Cómo se llama la hermana 
dle Viola Dana, que es también actriz ci­
nematográfica ?

Núm. 16.— ¿Está casada Marión Da- 
vies? t

Núm. 17.— Jobyna Ralston, ¿es pariente 
de Hsther Ralston?

Núm. 18-— ¿Dónde ha nacido Corinne 
Griffith?

Núm. 19.— ¿̂Cem quién está casado Fred 
Thomp-son ?

Núm. 20.— ¿Es Mary Pickford la pri­
mera esposa de Douglas Fairbanks?

Ayuntamiento de Madrid
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OLIVB BORDEN

E l viejo proverbio casteliano “ todo lo que reluce no 
siempre es oro” parece que había presentido a 
Willy Petersen-FagersJam, fcl fabricante de joyas 

para los estudios cinematográficos de Hollyvrood.
A  vece», la protagonista del film  representa una em­

peratriz o una reina cfc la moda cubierta de joyas como 
un íccmo eslavo, y el brillo fascinador que parecen des­
pedir desde la pantalla las gigantescas piedras seudo-pre- 
ciosas nos obliga a calcular mentalmente, en tanto las 
admiramos con envidia, a qué alturas fastásticas se ele­
vará la cifra invertida por la casa editora en adornar de 
ti’anera tan espléndida a la estrella de tumo. Nuestros 
cálculos resultan, con toda seguridad, fallidos, porque 
esas tiaras orientales, esos pesados brazaletes judaicos, lo 
mismo que las ligeras y, aparentemente, costosísimas 
joyaa modernas, no valen apenas su peso en celuloide: 
todas o, cuando menos, la mayoría, han sido fabricadas

por Petersen-Fagerstam, el mago dinamarqués que, con 
algunos cristales tallados y falsos rubíes, esmeraldas, za­
firos, amatistas, etc., etc., que importa en grandes e n ­
tidades de Checo-Eslovaquia, lo mismo fabrica un cintillo 
hermano espurio dcl que deñia el brazo de Cleopatra el 
día de su primera cita con Marco-Aaitonio, que la dia­
dema rusa ofrecida a la reina Victoria de Inglaterra y  las 
soberbias gemas de la corona de Francia.

Las joyas fabricadas para las “ estrellas” tienai un 
valor casi nulo, por lo que se refiere a los materiales em­
pleados ; pero son niontadaí con el mismo cuidado que si 
se tratara de joyas verdaderas. Este es el secreto de Pe- 
tersen-Fagerstam, que, poco a poco, se ha convertido en 
el único proveedor de los principales estudios california- 
nos. Los materiales em5>leados en la construcción de las 
joyas principescas qifc luce Greta Garbo en su viersión 
cinematográfica de Ana Karcnim  valen menos de cinco

ESTHER RAtSTON

MAY MC. CI,ARA BOW

duros y lucen como si fueran de valiosa autenticidad.
Ayuda al artista dinamarqués en su trabajo, además de 

su habilidad extraordinaria, su profundo conocimiento >fe 
los estilos de cada época, de la manera particular que 
tenían los artífices de cada siglo y  de cada país de engar­
zar las piedras, de pulir el oro, de afiligranar los me­
tales y  hasta de combinar los colores según el gusto del 
momlento. No es, no puede ser lo mismo, el anillo de 
una Pompadour que el de una María de Magdala.

W illy Fagerstam ha visitado los principales museos del 
mundo, coleccionando notas, apuhtes y fotografías que 
le sirven para reproducir rápidamente y sin vacilación 
alguna las aSbajas que se requieren para un film  deter­
minado. A  veces las fabrica de encargo y  las vende a los 
estudios; pero casi siempre las alquila, y  el negocio debe 
ser altamente productivo cuando le ha permitido, en los

cortos años de su estancia en el país del dólar, comprar 
un magnífico' rancho y  edificar una casa, que están alha­
jando, con el mayor esmero, el artista y su esposa Gussie 
Petersen, que es al mismo tiempo su eficaz ayudante.

N o piense el lector que ese nombre Petersen-Fagerstam 
es una especie de razón social establecida con miras ex­
clusivamente financterasj. Nada de eso: es el nombre que 
ambos cónyuges' usan en su vida ordinaria: pites en 
Dinamarca, conio en algunos otros países de Europa, el 
marido tom» el nombre de la mujer y  la mujor el del 
marido, formando así tm nombre único, común a lo.? 
dos; pero esto, después de todo, es una cosa accesoria. 
Lo verdaderamente interesante es que el matrimonio Pe- 
tersen-Fagerstant. con unos lingote.? de cobre, un poco 
de pintura dorada o plateada y unos cuantos kilos de 
cristales tallados y  coloreados, fabrica unas alhajas ma­
ravillosas capaces de emocionar a la reina de Saba.

Ayuntamiento de Madrid
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Con su amable carta 29 del corriente, 
recibo la comunicación por la que el Co­
mité Ejecutivo del Primer Congreco Es­
pañol de Cinetnatografía— del cual es us­
ted digno Director técnico— , me hace el 
honor de ofrecerme un puesto dentro de 
los que integran el alto Patronato del 
mismo.

He seguido con profunda sinvpatía la 
organización que ustedes vienen dando al 
Primer ■ Congreso Cinemaiográfico Espa­
ñol, y aunque considero excesivo para mi 
persona el honor que ustledes me hacen, 
no quiero renunciar a la ocasión que me 
proporciona de prestar, con el mayor in­
terés y entusiasmo, algún servicio a un 
país como éste, donde vengo laborando co­
mo director gierente de Paramount Films, 
S. A., de un ambiente de magníficas es­
peranzas, que pueden serlo también para 
la cinematografía española, hoy tan nece­
sitada del coficurso a los mledios que ya 
tienen, pero que están un poco adornad- 
dos y que seguramente puestos al servicio 
de otros medios serian una sorpresa uni­
versal.

Reiteróle, pues, señor Director, las gra­
cias por el favor que mfe hacen, y cuentlen 
con mi modesta colaboración en los órde­
nes que sean precisos para fines tan al­
ta-miente patrióticos que orienta a su mag­
nífica empresa.

Es de usted muy atento, seguro servi­
dor, que estrecíia su mano.

M. J. M ESSERI,
Director-gerente de la Paramount Films, S . A .

Recibí a su debido tiempo el nombra­
miento fie Pxiembro de la Junta Regional 
de Arag'm, Cataluña y Baleares, con el 
cual me lia distinguido ese Comité de su 
digna dirección.

Los que como el que suscribe llevamos 
una vida de sinsabores y contratiempos en 
pro de la Cinematografía en gerteral, y 
muy particularmente de la que atañe a 
nuestro país, avalada por una intensa y 
ya larga campaña de sincera actuación, 
no hemos de regatear nuestro aplauso y 
modesta colaboración en una obra de la 
magnitud e ímpctftancia de la que vienen 
ustfedes realizando en favor del Séptirto 
Arte.

A l aceptar, pues, el nombramiento con 
que inmerecidamente me han honrado, me 
es muy grato ofrecerníe a ustedes para 
cuanto pueda redundar en beneficio o ma­
yor éxito del Congreso, y  aprovecho la 
oportunidad para saludarles afectuosa­
mente,

J. FR E IX E S SAURI,
•Direetnrap Arft y Cinemalogralüt.

/ /

/ /

Obra en mi poder su muy atento escri­
to de fecha 23 de los corrientes, que con 
fcl mayor gusto paso a corresponderles.

Por la circular que tengo el gusto de 
adjuntarles verán la nueva miodalidad dada 
a mi negocio, hallándome, por lo tanto, 
desde la fecha de la circular aludida al 
frente de la S. A. Procine, en donde nre 
tienen incondicíonalmete a sus órdenes.

Con lo que al non^ramiento de miem­
bro de la junta Regional para Cataluña, 
Aragón y Baleares se refiere, represen­
tando al Priiner Congreso Español de Ci­
nematografía, me permito ponerles de ma­
nifiesto que Barcelona cuenta con perso­
nas de una competencia reconocidisima en 
Cineniatografía, y, por lo tanto, «1 cargo 
en que ustedes meihonran podría estar más 
sólidamente representado, sin embargo, so­
metiéndome, como antes he dicho, a sus 
órdenes, empiezo cumpliéndolas desde este 
momento.

Agradecido a sus atenciones, me es muy 
grato rl poder ofrecerme suyo atento, se­
guro seividor, que estrecha su mano,

acertaflamente dirige, y, desde luego, des­
pués de aceptado el honor que ustedes me 
conceden, U ruego dé en mi nombre un 
abrazo a esos compañeros y les diga que 
ahora y  siempre me tendrán a su disposi­
ción, y ahora con doble motivo por tra­
tarse de una idea tan artística y  tan con­
veniente para todos los que, ccwno nos- 
otrots, luchamos por leí triunfo- definitivo 
de la cineniato^afía española.

Siempre de usted amigo y compañero, 
que le abraza,

Gonzalo V A L E R O  M ARTIN ,
Escritor.

M. PA SC O .
Directos-gerente de Procine, S. A .

Me he visto honrado con el nombramien­
to die miembro de la Sección 71* (Grupo 
I.® del Primer Congreso Español de Ci­
nematografía, cuya distinción agradezco.

Considero que mis méritos son insufi­
cientes para el puesto que me han desig­
nado, pero siendo gran entusiasta de la 
idea, con sumo gusto me sumaré a las 
iniciativas que se adopten para la mayor 
brillantez del mencionado Congreso.

Me reitero dé usted atento, seguro ser­
vidor, que estrecha su mano,

Riecibi su muy atenta, sintiéndome muy 
honrado y agradecido por tan «unable co­
mo inmerecido nombramiento para for­
mar parte en la Sección que ustfedes han 
elegido del Congreso, de tan vital impor­
tancia conu) represienta el primer Congre­
so Español de Cinematografía, dentro del 
progreso general de España e Hispano- 
América.

Por estimar de sumo valor el papel que 
ha de desempeñar el Séptimo Arte, creo 
mi deber colaborar con lo poco que pue­
da, teniendo que suplir la falta de cono­
cimientos i>or 1̂ 1 buena voluntad que me 
anima, y reiterando las más expresivas 
gracias por la confianza y  honor otorga­
dos, soy suyo afectísimo, seguro servidor, 
que estrecha su mano,

R. SALO M O N ,
D e la  A E  G Ibérica de Electricidad.

M iguel GOM EZ,
Em ptesatio del teaü o Cervantes, Almería.

Recilio su atenta circular del 2 del co-̂  
rrienre, así como el nombramiento para 
iel puesto de miembro de la Junta Regio­
nal del Norte, que acepto muy gustoso, 
aun cuando creo que mis actividades en 
este campo no han de darle el rfesultado 
apetecido, por tratarse de algo que yo 
conozco poco. Mas, sin embargo, mi dis­
tinguido amigo, ya sabe que mfe tiene a su 
disposición para todo cuanto pueda serle 
útil.

Le envía un cordial apretón de manos 
su afefttísimo amigo.

E. CA FR A N G A ,
Director del Departamento Oficial 

Italiano para el Turismo.

El cine es una gran promesa que hoy 
día se halla en en^rión.

De entre la rutinaria vulgaridad de la 
mayor parto de las películas, a veces sur­
gen cliispazois luminosos, que nos hacen 
entrevier un n^ñana floreciiente para el 
Séptimo Arte.

Hacer arte en el cinc es, al parecer, 
hasta boy, algo difícil.

¿Por qué España, tierra de arte y  de 
artistas no ha de ser la precursora que lle­
ve las nuevas normas originales, suyisi- 
mas, a la pantalla?

Paisajes no nos faltan. Artistas y di­
rectores, tanqxxo. ¿Qufc andamos escasos 
de técnica, dinero y producción? Esto es 
lo de menos. Un valiente impulso, un poco 
de voluntad y  amor por el cinema en nues­
tra patria y  el triunfo es nuestro.

El Primer Congreso de Cinematografía 
Español, próximo a celebrarse, labor om- 
nia de unos cuantos hombres de buena 
voluntad ¿no será, acaso, la voz alentado­
ra que ciual al postrado bíblico le diga: 
“ {Levántate y  anda!” ?

Recibo su cariñosa carta con el nom­
bramiento de esa Redacción, que usted tan

Carlota O ’N EILL,
Escritora y  periodista 

cinematogi ática,

Apartado 8 ,0 1 5 — MADRID

Sírvanse enviarme gratis: Programa, Reglamento, prospectos, 
etc., del Primer Congreso Español de Cinematografía, Exposición 
General del Séptimo Arte y  Concursos Técnicos de Películas.

Don

Calle

..................................................... Provincia.

Corte y remita este Cupón por el primer correo.

Todo cinematografista digno de osten­
tar este nombre dfcbe felicitarse al anun­
cio del Pritner Congreso Español de Ci­
nematografía.

En efecto, ya es tiempo de que sean dis­
cutidos ten un Congreso, organizado por 
hombres de buena voluntad y  patrocinado 
por personalidades de una imparcialidad 
al abrigo de toda sospecha, lois importan­
tísimos problemas originarios de la pre­
caria situación dIe la Cinematografía en 
España.

Es ya tiemipo de orientar a los poderes 
gubeirnamfentales y  a la opmión pública 
sobre la verdadera situación de la cine­
matografía eti este país.

Es tanAién tieanpo de poner en su ver­
dadero lugar las afirmaciones hechas sin 
ninguna base seria por determinadas per­
sonas, faltas de experiencia en la materia, 
y  tBe verificar las declaraciones de otras 
tan mal informadas, como acaso mal in­
tencionadas.

Es ya el monnento de ver claro en esta 
tan asendereada cuestión.

Aprovtecho la ocasión para hacer paten­
te toda la simpatía que me inspira el se: 
manarlo L a P antalla por la inteligente 
organizadejn de este Congreso.

Suyo afectísimo,

J. J. LE T SC H ,
Consejrro-fiflpgadn de la  Metro- 

Go’dwyn Mayer Ibérica.

A  causa de cambio de nú residencia, 
lie recibido oon mucho retraso sus aten­
tas del 15 y  25 próximo pasado, y  gutsío- 
samexite pongo mis conocimientos y  expe­
riencias adquiridas durante muchos años 
|en maquinaria cinematográfica á su dis­
posición.

Comprendo que es tarea muy difícil 
unir todos los interesados del gremio ci­
nematográfico, debido a la absoluta falta 
de espirilu colectivo dentro de las mismas 
corporaciones, pero esto no debé seir mo­
tivo de no tener e-spierajiza para conseguir­
lo en lo tutm-o.

Ustedes dirán en qué sentido puedo ser­
les útil con mi modesta colaboración, que 
se lo ofrezco con •entusiasmo. Quizá como 
tema de actualidad pudiera interesar mi 
criterio personal respecto a los aparatos 
previsores de incendios, cuya implantación 
obligatoria por Real orden ha dado tanto 
motivo de quejas entre los émprejarios.

Atendiendo a su deseo, incluyo una fo­
tografía mía, y  siguiendo con interés la 
marcha de la proyectada exposición, les 
saluda atentamente su afeteísimo, seguro 
servidor, que éstrecha su mano,

J u a n  J. P E T E R S
Moníorte.

Ayuntamiento de Madrid



LA P A N T A L L A Nútn. sg.-Pág. 45̂

l o : ' "  c k

3 -

Parafraseando xm concepto del señ' r̂ 
Calvache, diremos que sin arte se hacen 
malas películas, aunque sean grandes, y 
que con arte se hacen buenas, auntiue 
sean pobres. Las malas tan*ién se hacen 
sin dinero, señor Calvache.

¿ Temninaremos por echar toda la cul­
pa de nuestra paupérrima cinematografía 
a la falta die dinero para reproducir en 
los estudios los monumentos de nuestra 
patria? Crea el señor Calvaqhe que con 
nuestros momunfcntos y  paisajes, “ con to­
das esas bellesas que no son más que 
unas birrias antifotogénicas” , con 
efectos cursis de luz” , con “ jm falta de 
tiro y de planos de triovitmento” , pueden 
realizarse no ya buenas, sino magníficas, 
maravillosas producciones.

¿Es antifotogénica la figura de Don 
Quijote? Sí, según lo probaron los de la 
“ Palladium Film ” en su detestable ver­
sión del libro inníortal; sin embargo, us­
ted niismo. señor Calvache, nos ofreció 
una miagnifica caracterización del glorio­
so caballero manchego; lo que no pudo 
conseguir la casa danesa con todo su di­
nero, lo consiguió usted oon un ligero há­
lito de comprensión y de buen gustoi Para 
derribar este muro de imposibilidades de 
que usted habla, que se nos interpone a 
cada paso, hay d  ariete de la técnica, la 
catapulta de la voluntad y  los rayos del 
Arte, que no destruyen, como los de Jú­
piter, sino que, por el contrario, inmor­
talizan cuanto tocan.

Nunca hemos creído que los directores 
posieyeran ese cúmulo de conocimientos 
que se les suponen, porque de lo contrario 
serían verdaderos sabios; pero estamos 

■ seguros de que poseen cierta cultura v, 
sobre todd (jqué poca, cosa!), sentido 
comúa ¿ Cuántos millones serán nece­
sarios para que adquieran nuestros direc­
tores ese átomo de sentido común indis­
pensable paia no caer en algunas anoinia- 
iías, en que no incurriría ningún niño de 
la escuela, a poco avispado que fuese?

Tres directores existen en España que 
han producido muchas de sus películas en 
inmejorables condiciones, y si bien cada 
uno xie ellos nos ha dado cien faltas, no 
riemos x'isto ni im solo destello de arte: 
ellos obligaron, con sus continuados fra­
casos, a cesar en la producción a las más 
importantes empresas editoras, y, a cam­
bio de todo esto, les hemos proclamado 
getiales y no hemos sentido vergüenza al 
decir que nada tienen que envidiar a los 
Cecil de Mille, a los Mumau, a los Fritz 
Lang, etc. ¿Qué conseguimos con etilo? 
Pues que el día que se constituya una 
poderosa empresa editora, serán ellos los 
llamado® para dirigir, porque, naturalmen­
te, los elementos que integren la socie­
dad no tienen por qué dominar la cine­
matografía y, antes que admitir a un 
desconocido, tienen que preferir a quie­
nes todos (todos, mjsiios nosotros) están 
conformes en proclamar geniales.

Vaniloquios son únicamete las palabras 
que uno y Otro día se pronuncian y es­
criben sobre la cinematografía nacional, 
porque si la amásemos y deseáramos su 
resurgir, na prodigaríamos alabanzas a 
quienes tanto daño la hicieron, como no 
puede, quien amie a la patria, ensalzar a 
quien, iludiéndola enaltecer, la conduzca 
al abismo insondable del desprestigio y el 
vejainen.

Piense ahora cada director, cada ope­
rad^, cada actor y ios que a ser tales 
aspiren, que mañana, cuando se constitu­
yan importantes empresas editoras, ellos
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E l.  S R . C A L V A C H E  N O S H A B L A  D E  L A  IM P O S IB IL ID A D  D E  U T IL IZ A R  P A R A  E S C E N A S  D E  
C O N T U N T O  ATXÍUNOS IN T E R IO R E S  N A T U R A L E S , P O R  L O  R E D U C ID O  D E  S U  T A M A Ñ O : E SO  
E S T A  P E R F E C T A M E N T E  D E  A C U E R D O  C O N  L A  L Ó G IC A  Y  L O  M ISM O  E N T E R A M E N T E  L E S  
O C U R R E  A  L O S  D E C O R A D O S  A R T IF IC IA L E S ; P A R A  E L  D E S F IL E  D E  U N  E J É R C IT O  N O  E S - 
T .áN  IN D IC A D A S  L A S  C A L L E S  T O R T U O S A S  Y  P E Q U E Ñ A S , COM O N O  IX) E S T Á  P A R A  H A B I 
T A C IÓ N  ÍN T IM A , U N  S A L Ó N  D E  E N O R M E S  P R O P O R C IO N E S. N O  C O M P A R T IM O S L A  C R E E N ­
C IA  D E L  S R . C A L V A C H E  D E  Q U E  T O D O S N U E S T R ÍIS  M O N U M E N T O S « P U E D E N  H A C E R S E  
A R T IF IC IA L M E N T E , N O  SÓ LO  C O N  M E J O R  R E S U L T A D O , S IN O .. «; COM O P R U E B A  D E  E S T E  
E R R O R  P R E S E N T A M O S  E S T A S  D O S F O T O G R A F ÍA S  D E  IN T E R IO R E S  Á R A B E S ; E L  U N O , A R  
T IF IC IA L . R E A U Z A D O  P O R  L A  C A S A  S T O L L , D E  L O N D R E S ; E L  O T R O , U N  IN T E R IO R  D E L  
A L C Á Z A R  D E  S E V II X A ; A  P E S A R  D E  L A  S E N S A C IÓ N  D E  F R IA L D A D  Q U E  P R O D U C E  T O D O  
A P O S E N T O  D E S H A B IT A D O , ¿ P U E D E N  C O M P A R A R S E  U N O  Y  O T R O  I N T E R I O R ';  L A  M A R A ­
V IL L A  D E  L O S  A L IC A T A D O S , L A  P R IM O R O SA  F IL IG R A N A  D E  L O S A R R A B Á S  V  E L  P O R T E N  
TO SO  A R A B E S C O  D E L  E N C A J E  D E  L O S M U R O S D E L  D E C O R A D O  N A T U R A I,, SO N  SÓ LO  U N A  
L A M E N T A B L E  P A R O D IA  E N  E L  A R T IF IC IA L ; H E  A H Í E L  T E ST IM O N IO  D E  Q U E  H A Y  A I/X > , 
E L  A R T E  Q U E  N O  S E  A D Q U IE R E  C O N  O R O : N I L A  S T O L L , D E  L O N D R E S , E N  « SA H A R A  
L O V E » , N I L A  P O D E R O S A  U N IT E D -A R T IS T S  E N  « E L  L A D R Ó N  D E  B A G D A D » , L O G R A R O N  
M Á S  Q U E  E S O S  S IM U L A C R O S  R E A L M E N T E  M E ZQ U IN O S A N T E  I ,A  F A N T A S M A G O R ÍA  D E L

N A T U R A L

mismos se habrán privado de la ocasión 
de dirigir, o de trabajar a las órdenes de 
un buen director, si son actores u opera­
dores, al indicar con sus elogios qtiién 
debe ser elegido. La sinceridad, que por 
justicia se debe practicar siempre, es la 
necesidad más perentoria en nuestra in­
dustria cmematográfica. Del estado ac­
tual de cosas tenemios todos la culpa, y  
la Prensa en gran parte. Y a  están los 
ídolos sobre el ara; todos han quemado 
incienso en su honor, y  todos, menos nos­
otros, que somos iconoclastas, han de- 
piiesto toda dignidad besando la arcilla, 
macerándose y arrastrándose de hinojos 
en oblación a ellos. ¡ Respirad satisfechos, 
que, al fin, habéis conseguido el objeto 
de vuestros afanes !; ya prestan todos aca­
tamiento a vuestros tres ídolos; ya son 
indiscutibles; ¡son cwtíiiscientes!...

QuedanVf>8. sin embargo, nosotree; que 
son^s desoreídos, y  en nuestra irrespe­
tuosidad llegamos a rogar a este perió- 

, dico, que tantas pruebas dió ya de su in­
terés por la cinematografía patria, invi­
te personaln^ente a todos los directores 
españole®, sin que falten los tres aludi­
dos, que todos conooemps, a concurrir a 
un Concurso que odnsisíirá en presentar 
el guión, perfectamente escenificado, de 
una escena que podría ser la dcl desen- 
cantamÓe^o dle Dulcinea, simulado ñor 
los Duques, de los capítulos X X X IV  y 
X X X V  de la Segunda parte del Quijote, 
u otra cualquiera de iguala dificultades. 
Este semanario publicaría, deBipués de ce­
rrarse jí plazo de admisión, que bastaba 
fuese de quince dias, todos los trabajos- 
recibidos ; podrian concurrir, naturalmen­
te, cuantos lo desearen, sin ser directo­
res. L a P antalla se cosUtuiría en .árbi­
tro del Concurso.

No existe otro medio de saber lo que 
es capaz de hacer cada uno y, por ende, 
de revelar los valores que puedan cola­
borar mañana en un arte, verdadero arte, 
cinematográfico español.

Necesitamos dinero, sí, para que, por 
falta de unos miles de pesetas, no se ma­
logren los m^les intentos; pero no lo ten­
dremos entretanto no sepa el capitalismo 
quién o quiénes posceh capacidad bastan­
te para llevar a todos al éxito; esto es 
muy justo, puesto que se arriesgó otras 
veces y  se le condujo al fracaiso.

Afhora. L a P antalla tiene la palabr.i.

Manuel LO IS 
Landelino W E N SE L L

(FotoSegis.)
Recogiendo ¡a sugestión fonmilaiia por 

los señores Lois y Wensell, gustosnmnite 
ofrecemos nuestras páginas para dilucidar 
la cuestión suscitada por el artículo del 
señor Calvache e invitamos a todos los 
directores españoles a intervenir en hi 
discusión aportando cada uno sus ideas 
personales y sus distintos puntos de 'lista.

Lo que no puede aceptar, en modo al­
guno, L a Pantalla es el constituirse en 
ónico e i/napelable árbiirti del original 
Concurso sugerido por Manuel Lois y 
Landelino Wensell. S i los directores es­
pañoles creen viable la idea, cuenten con 
nuestra ayuda cordial para llevarla a 
cabo, pues consideramos un deber contri­
buir con todo nuestro entp^asnto a cuan­
to sirva para aumentar el prestigio de la 
cineniatografia nacional; pero el fallo del 
Concurso habrá de hacerse por un Jura­
do competente nombrado al efecto.

Cedemos la palabra a los directores 
españoles.

Ayuntamiento de Madrid
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A n ton io  P aU zA a. E lectra . V U leon  (A lic a n ­
te).— D esea m antener correspondencia con se 
ñ o ríta s a ccion ad as at “ c i i ie " .  H ay  varios es­
pañ oles dedicados a l arte mudo en H ollyw ood, 
adem ás de A n ton io  M oreno 3  M arta  Caksaiua- 
n a, entre e llo s  José Crespo, Roberto C onstan­
tin o  (P epe M ora) y  alguitos otros. E n  A lem a ­
n ia  tra b a ja  San G erm án, y  en F ra n cia . "F i-  
tou tu” . M aría  C asaju aiia  es de B arcelon a 3 
fu é  a A m érica  contratada por la  Casa Fox.

A n e e ! M arlat.— L a  señ orita  Carm en Toledo 
ha cam biado de dom icilio y  su U.reccióii a c­
tu a l es  Jovcllan os, 7, M adrid. Ruego tomen 
nota de e llo  su s m uchos adm iradoies, rec i­
biendo al mismo tiempo su  saiuuo, quc la 
encantadora Carm en me n a encargado de 
tran sm itir le s  desde estas colum nas.

Joaq u ia  H atm aao .— No tenem os n oticias de 
U«e Y ir g ia ia  V a t li  se haya vu e lto  a casar. 
P uede escrib ir la  a P aram o u n t-L asky  Studíos. 
A g ra d ezco  sinceram ente sus am ables lia s e s  
elogiosas.

L a  herm ana de T ed d y.— A gradezco e l salu­
do de su  herm ano, a quien m e parece haber 
contestado y a  anteriorm ente. £ s  la  prim era 
n o tic ia  que tengo de que G reta  G arbo piense 
casarse con ese v io lin ista  cata lá n , y  la  ve r­
dad, no lo creo m ien tras no me d.gan  que 
e l m atrim onio está  coiisum aúo. H a sta  áltoia 
no se ha confirm ado la  n o tic ia  del divorcio 
de N orm a 'i'alm adge. Un sello  de 10 centavos 
v a le  una peseta. Cum plido con é x ito  su  e n ­
cargo de pedir un retrato  de Carm en V ian ce 
en portada, aunque en rea lid ad  no era  nece­
sario  pedirlo. ha gustauo a usted? Pero
am igtiita, ¿cóm o quiere que yo llam e al orden 
a los a rtista s  españoles que no en vían  su 
fo to grafía  a los adm iradores que se la  piden? 
Com prenderá que, p a ra  hacerlo, e s  dem asiado 
escasa mi autoridad.
'  A . B arceló. V . R ld au ra , i i ,  A lc o y .— D esea 
tener correspondencia con jo v e n c ita s  aficiona­
das a l “ c in e " .  A dolphe M enjou nació en 
P ittsb u rg h , P e n s ilv a n ia , e l  18 de febrero de 
1891. A lic e  W h ite , en P aterso n , N ueva Jer­
s e y , en 1908. A lic e  jo y e e , en K an sas C ity , 
M iso u ri, el i.<* de octubre de 1890. Ignoro la  
edad exa cta  de A lb e r t  Uieudonné. No conoz­
co m ás nombre de esa  C asa  que F. B . O. 
Studio, y  su  dirección  e s  780 G ow er S treet, 
H ollyw ood. M e parece m uy acertado e l lim i­
te  de tres consultas por ca rta  que u sted  m is­
m o se b a  im puesto. L a  Secretaria  no es e s­
q u iva , pero sí “ a n ti-e x h ib ic io n ista ” .  P erdone 
la  palabreja.

{ f i u r a l  por la  en can tadora S ecreta rla  de 
L A  P A H T A L L A .— D e verdad  le  digo que me 
da un poco de apuro eserroir ese seudónim o; 
pero como usted no da otro, no habrá m ane­
r a  de eiiteiiüerse s i lo suprim o. Jm s  principa­
le s  in térpretes de “ J o s é " , son: E nriqueta So­
ler, C^armen Rico, D olores V a le ra , Javier de 
R iv e ra , José B a llester  y  Ramón M eca. Kira- 
c ía s  por su fotografía , que e s iá  muy lejos Ue 
asustar. ¿P or qué se ha retocado la  boca con 
tin ta ?  ¿T ien e miedo de que la  reconozca?

L eo v lg lld o  J. de V cla sco .— Sien to d ecirle  que 
no ten go  la  menor idea de dónde pueda re­
c ib ir  su correspondencia C onstance B im ey. 
Seguram en te otro cab allero  aficionado a  las 
ru b ia s la  retiró  a la  v id a  privada, reserván ­
dose la  e x c lu siv a  de esa  b elleza  que le ha 
encantado.

A g u stín  B am lo S ilv a . —  Lon C han ey tien e 
un h ijo  de su  prim er m ujer, que /a  es  uu 
hombre casado y  con h ijos. D ivorciado de 
a q u élla  hace muchos años, actualm ente ei.ta 
casado con H azel B eiin ett. Raym und G riffith  
está  casado tam bién, y  su  esposa se l la m a ' 
B e rü ia  M an n ; pero ignoro si llen e  h ijos. T r a ­
b a ja  en la  (^ s a  Param ount.

F lores C u e la .— E scrib ir  una larga  carta con 
e l  único fin de rogarm e que perm ita publicar 
m i fotografía  en la  portada de la  R evista , 
es  una am ab ilidad  sin  precedentes, que y o  
agrad ezco; pero ¿no com prende que mi in sig­
n ifican te p erso n illa  se m oriría de vergüen za 
a l v e rse  en un lugar ocupado h asía  ahora 
la s  m ujeres más bonitas y  los hom bres b —- 
em inentes de la  p a n ta lla ?  En este mundo 
cad a  cual debe ocupar su  Ii^ ar, y  e l mío, en 
todo caso, podría ser un rincón m odestísim o 
en esta  misma página.

C a m e lo  Cabezos.— ¿ Se refiere usted al 
prem io del concurso “ Q uién  es su  a rtista  f a ­
v o r ito ? "  S i es  éste, fu e sorteado e le c tiv a ­
m ente, correspondiendo a la  señ orita  J y t i n a  
S casso  G onzález. George O 'B rien  tra b a ja  en 
la  C asa  F o x  y  se han publicado algu n as fo­
to g rafía s  su ya s en  nuestro Sem anario.

A seen  y  Conchl.— Ignoro si Juan ito piensa 
ir a B ilb a o  con su com pañía te atra l. P ara  ob­
ten er su  fotografía  pueden pedírsela a él 
m ism o, escribiéndole a la  dirección repetidas 
veces consignada «n esta  página. In clu yan  en 
su  ca rta  sellos para e l fran queo de la  foto­
g ra fía . Ramón N ovarro tien e vein tin u eve  
años. A  la  segunda pregunta y a  ha contesta­
do é l m ism o: vino, se fu é y  nadie le  ha 
visto .

José Conde T .— L a  dirección  de M ctro-Gold. 
w y n -M a y e r  Studíos e s  C u lver  C ity , C a lifo r­
n ia , U . S. A ., y  la  de F o x  Studíos, 14111 W e s­
tern A ven u e, H ollyw ood, C a lifo rn ia  U . S. A .

U n  argentino.— G racias por los elogios que 
dedica a nuestra R e vista . L a s  d ireccion es que 
le  interesan  son: Tom  T y ie r :  A te la ss  P ictu - 
res, 1540 B roadw ay N ew  Y o rk , l'red  Thom son: 
U n jv e r s if  Studíos, U n iv e rsa l C ity . Jack H olt: 
Param ount L a s k y  Studíos. T im  M ac C o y: Me- 
tro-G old w yn -M ayer Studíos. Jack  H o xte: 1:35 
H obard B oulevard , H ollyw ood.

U u  m ariposa.— M e ha hecho mucha gracia  
eso de “ la  m ujer descon ocida” . Su hermano 
está  más cerca de la  verdad  que usted. En 
una re v is ta  ptu- cu ya s  p ágin as desfilan  las 
m ujeres más bonitas del mundo, la  com peten­
c ia  es dem asiado abrum adora. ¿ D iez y  ocho

K l i X O S
La Pantalla, que tiene un archivo perfectamente montado, admite cuantas I 
consultas quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., | 
y contestará, por tumo riguroso, todas las que se reciban en su Redacción. |

años, bonita, buen tipo, muchos am igos y 
sin  n ovio? Pero, h ija  de m i v id a , usted  debe 
de e sta r  en B ab ia. ¿N o es dem asiado seria  

ni se lo tien e dem asiado creído que e s  gu a­
p a ?  P orque son dos cosas que desagradan lo 
suyo.

Julián  V ázq uez R utz. H uertas, $6, M a­
drid ,— 'D esea cam biar correspondencia con afi­

cionados a l arte mudo. E n viad os los progra­
m as del Congreso E spañol de C inem atografía. 
Se adm iten, n aturalm ente, adhesiones de sim ­
ples aficionados. A un que hemos recib id o bas­
tan tes cartas de en tu siastas que verían  con 
gu sto la  fundación del C lu b  Cinem atográfico, 
su  realización  no está  próxim a todavía . No, 
señor, n i M atild e M uñoz, n i L eon or de San ta  
P ola . “ L a  S ecre ta ria "  es  “ L a  S ec re ta rla ” , 
nada más. ¿P o r qué se obstinan en v e r  tra# 
e l modesto seudónimo una cin iu en íe y  cono­
cida escritora?

U n  eham berilero de San ta  E n gracia  -I-a 
c in ta  que le interesa es “ R uta J jlo rio sa " , 
d irig id a  por F ernando D elgado, argum ento 3 
foto grafía  de Leopoldo A lonso. Sus in térpretes 
son: J av ier  de R iv e ra  ( “ P ito u to ” ), M a.iue! 
Soriano P o rtillo  y  C onsuelo Q u ijan o. Loa 
principales in térpretes de “ L os C ad etes del 
Z a r ” son: Iren e R ich, (ionw ay T o a rle , John 
M ilia n , S tu art H olm es, G ustav Von S iy fe r t itz , 
M orena, como usted se figura, pero no uc 
ojos negros n i guapa.

José X en én d e z.— P e rla  B la n ca  se ha re ti­
rado hace tiem po def c in e y  ha fijado su  re- 
siden eia en P a r ís ;  pero no coiiocomoa su  d i­
rección. L a  dirección  de C h arles Chaplin  
((¿ larlo t) e s : 1416 L a  B rea  A v . H ollyw ood.

S. R . V .— ¿P o r qué no se inscribe en n u es­
tra “ B olsa  del T ra b a jo ” No veo otro med o 
de a yu d a rle  a conseguir lo  que desea.

D iego López.— Todo lo  que usted  dice está
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E S T H E R  R A L S T O N  H A  D E C ID ID O  E L E G IR , E N  C A D A  U N A  D E  S U S  C IN T A S , D O S  « E X T R A S  >, 
Y  D A R L E S  U N  P E Q U E Ñ O  P A P E L  E N  S U  PR O D .U CCIÓ N  S IG U IE N T E - R U S S E L L  H A R L A N , 
N A C ID O  E N  L O S  Á N G E L E S , V  M IR R A  R A Y O , J O V E N  A R G E N T IN A , H A N  S ID Q  W S  P R IM E ­
R O S  E N  P A R T IC IP A R  D E  T A N  E X T R A O R D IN A R IA  S U E R T E . Y  A P A R E C E N  A Q U Í F O T O G R A ­

F IA D O S  C O N  S U  B E I.L A  P R O T E C T O R A

BIOGRAFIAS DE ARTISTAS
L U C IE  D O R A IN E .— (En  conteaportada.)

Tendría apenas diez añes Lucie Doraine cuando se escapó de su casa para aprender 
a bailar. Su padre, el barón de Perenzy, deseaitdo curarla de aquel deseo de ser baála- 
riña, sin contrariar demasiado sus aficionéis, la buscó un buen profesor de música, y a 
los doce años la precoz artista debutaba cemo pianista en uno de los principales teatros 
de Viena. Algunos años después, siguiendo su vocacitm primera, hizo su début como 
como bailarina: pero a poco de aparecer en las tablas se casó cotí el director cinema­
tográfico Michael Kertcsz, retirándose a la vida privada.

Estaba escrito, sin embargo, que debía conquistar gloría en alguna rama del arte. 
Cierto .día supo que en marido estaba desesperado porque no hallaba protagonista ade­
cuada para una de sus creacionesí. Rápida y decidida se puso al habla con el gerente 
de la compañía, y  al regresar al estudio Micliael Kertesz. desalentado y rendido, halló 
a su mujer vestida y dispuesta' para comenzar el rodaje de la obra.

Asi empezó la carrera cinematográfica de esta bella y traviesa actriz que, después 
de obtener triunfos memorables en S. M. el Corazón, Tragedia alpúuj, E l cfoiwi. Es­
cándalo matrimonial y  SiemJ>rc «in/er, se dispone a continuar la serie de sus éxitos 
en los estudios americanos, donde acaba de Ikgar contratada por !a Casa Paramount

IM P E R IO  A R G E N T IN A .— In scrip ta  en el R egistro  c iv i l  de B uenos Ai^e^ su p atria , con el 
nombre de M agdalen a N ile  del R io. se llam ó “ P etite  I b e r i o ”  a l d eb u tar como_ b a ila rin a  in ­
fa n til en el teatro  Com edia, de su  ciudad n ata l. E n  M adrid  hizo su début, casi n iñ a todavía , en 
el teatro  Romea, donde siguió  actuando hasta que F lorián  R ey la  contrató para in terpretar el 
papel principal de “ L a  herm ana San S u lp ic io " . E l éx ito  grande que ha obtenido en esta  su p ri­
mera interpretación  cinem atográfica la  señalan como una de las a r tis ta s  de m ayores posibilidades 
con que cuen ta actualm en te la  cin em atografía  n acional. Im perio A rge n tin a  cu en ta  solam ente 
d iez  y  siete prim averas.

L I I .I A N  H A R W E Y .— Q ue figura preem inentem ente en e l reparto de m uchas c in ta s alem anas, 
e s  de nacionalidad in g le sa  y  cuen ta en la  actualidad  v e in tisé is  años. Son sus creaciones más 
conocidas “ Am or y  toque de c la r in e s " . “ L a  princesita  de T r u -la - lá " , “ L a s  m ariposas de 

M a x tm 's” , “ L a  casta  S u s a n a " , “ P atern id ad  Jiie.«perada” , “ La te rrib le  L o la "  y  “ V a ca cio n es” .

A L M A  R U B E N S .— Q ue se llam a en rea lid ad  A lm a Sm ith, h a  estado casada sucecivam ente 
con F ra n k ly n  Farnum , D r. D an ie l Carson Goodman y , actualm en te. R icardo C ortez. A lm a  nació 
en San  F ran cisco  de C a lifo rn ia  y  es m orena, con e l cab ello  negro y  grandes o jo s oscuros. D es­
cu ellan  en tre  su s " f i lm s " ,  b astan te num erosos, “ L a  m ariposa d o ra d a " , “ L os enem igos de la 
m u jer” , “ C asado con dos m u je re s" , “ B a jo  la  púrpura ca rd e n a lic ia ” , “ S ib e r ia ” , “ P or el h i jo " , 
" E l  corazón de Salom é” y  “ E l p e lícan o” .

m uy b ie n ; pero habrá v isto  siem pre en to 
dos los periódicos del mundo que los suscrip- 
tores tien en  algu n a ven taja  sobre los que uo 
lo  son. “ L a  B o lsa  del T ra b a jo "  supone para 
L a  P a n ta lla  b astan te  trab ajo  y  un aumento 
con siderable de gasto s para sostener un ar­
chivo especial perfectam ente organizado, y 
siendo sus servicios com pleraincnte gratuitos, 
lio creo sea pedir uem asiado que los p a rtic i­
pantes de e lla  sean auscriptores de la  R e­
vista .

P en sam ien to  rojo.— E ncuentro in teresan te 
su idea, y  con gu sto le ayu d a ría  a rea liza r­
la , y a  que me concede el honor de suponer­
me “ una e x q u is ita  intu ición  co gn oscitiva  de 
cracteres y  e s p ír itu s " . D esgraciadam ente, no 
he h allad o  entre m is re la c io n es femen-inas 
n in gun a dispuesta a prestarse a l exp eri­
m ento que a usted interesa. L o  siento.

A . T ab ead a.— Sien to  mucho d ecirle  que los 
rea liza d o res de “ R e ja s  y  V o to s” no nos 
han com unicado, a  nosotros tampoco, e l r e ­
parto de la  obra, por lo que me es im posible 
com placerle en sus deseos.

A n g e l Gaxcia.— F ara  contestar a  todas sñs 
preguntas n ecesita ría  la  m itad del periódico, 
y  no m e va n  a pcriniti)r que disponga ue 
ese espacio. C on testaré a lgu n as solam ente. 
E n  “ B odas S a n g rien ta s” , R aim undo es Van 
R ie l. En “ L a  hu ella  del p asado” in terv ie­
nen V era  R eyn old s, T r ix ie  F rig a n za  (la  gor­
da) y  Josepli Sch ild krau t. Son  muchas las 
c in ta s in terpretadas por Jetta  G oudal. L e  re­
cordaré solam ente "P a rí»  a m edia n o ch e", 
“ Por la  P a tr ia " ,  “ E l esp a ñ o l” y  “ Su  p ri­
sio n e ro ". Y  para  term inar, le  d iré  que, as 
me llam a “ la  se c re ta ria  más. b o n ita  del 
m u n do ", d isgu stará  a Norma S h earer y  d i­
rá, adem ás, una grandísim a m entira,

A n g e l C orraliza .— En la  pregunta que us­
ted  in d ica  debe entenderse que la  letra  o 
y  la  letra  e  se repiten  tres veces entre el 
nombre y  apellido. P ara  obten er la  fotogra­
f ía  de Carm en V ian ce , no tie n e  m ás que e s­
crib irla  pid ién dosela  e in clu yen do sellos es­
pañoles en su  carta  para el fran queo de la  
respuesta. R e cib iré  agradecida lo s  uaios que 
roe ofrece acerca de “ P it u s ín " , que vendrán 
a aum entar los que y a  posee nuestro ar- 
d iiv o . S ien to  decirle  que "en  ningún caso" 
podemos o cv u lv er  los orig in ales en viad os pa­
ra la  sección “ N uestros lectores d ice n " .

G D ald in a.— S i la  s e v illa n ita  “ co b ista ” se 
hubiera tomado la  m olestia de indicarm e su 
nombre y  d irección , en lu ga r de dedicarse 
at “ fio reo ", yo m ism a hubiera trasiauaao a 
la  am abilísim a Carm en V ian ce su deseo de 
recib ir una fotografía , reduciendo a s i gran- 
dem ente e l in e vita b le  periodo de espera. Por 
lo dem ás, seguram ente ha leíd o  usted dos 
docenas de veces, cuando m enos, que v ive 
«n M ad rid , en la  calle  de Campomúiics, 11. 
E l D irector agradece sus saludos y  la  pro­
paganda que hace de n uestra R e vista .

U n a pequeña enam orada. C . S.— L o mismo 
Ramón N ovarro que John IJilbert reciben sU 
correspondencia en  los M etro-G oldw yn-M ayer 
Studíos, C u lv e r  C ity , C aliforn ia .

M ita  M a ry.— A m ig u ita  m ía, s i yo  supiera 
un m edio in fa lib le  para ser a rtis ta  de cine, 
a estas horas sería  la  m ujer m ás rica de 
Europa, con sólo dedicarm e a  vender esa 

fórm ula a los m illares de jó v e n e s de uno 
y  otro sexo  que desean serlo. P ara  ser a r­
tis ta  iiace fa lta  eso ún icam en te: ser artista  
y  en contrar una oportunidad de poder de­
m ostrarlo. George O 'B rien  recib e  su  corres­
pondencia en los F ox Siudioa. P ublicarem os 
cuan to an tes una pequeña b io g ra fía  de Ki 
tard o  N ú ñ ez en la  sección correspondiente.

F. P . D . L . A lic a n te .— E spero tendrá en 
su  poder el núm ero de L a  P a n ta lla  y  el 
sello  norteam ericano c u y o  en v ío  me in tere­
saba. Seguram ente recib irá  las fb tograiias 
que desea de Norma Shearer y  Colleen 
M ovre, pues la s  secretarias de las estre lla s 
son tan sim páticas como sus “ patron as" y 
contestan  a todo el mundo. Puede pedir a la  
Casa G á lv e z , Cruz, i, cuantos sellos desee, 
en vian do por cada uno una peseta , m ás el 
im ^ r te  del franqueo. G racias por los elo­
gio s que dedica  a nuestra R e vista .

P aq n l. V a len cia .— Es m ás que probable, en 
- efecto, que 'P a u l K ichter no conozca el cas­

te lla n o ; pero no fa lta rá  quien le  traduzca 
sa  petición, que debe d irig ir  a :  B erlín  . 
50 T a u en tzien str. 10. In c lu y a  se llo s  a le m a ­
n es o un bono internacional por va lo r de 
un m arco para  e l franqueo.

Ú n a  cn rio sllla .— E s im posible decirle  aquí 
“ to d as”  la s  c in ta s in terp retad as por John 
G ilb e rt, Ramón N ovarro, C liv e  Brook, La- 
i r y  K en t, R alph Forbes y  R onald  Colm an, 
porque ocuparía dem asiado espacio, ¿D e v e ­
ras cree que su porvenir está  en H ollyw ood? 
P ues s i dispone de dinero suficiente, haga 
el v ia je , po - ue va le  la  pena.

C . Q. M adrid .— Í3i es  d ifíc il de determ i­
n ar la  edad de las m ujeres e n  general, es 
tod avía  m ás d ifíc il c a lcu lar  la  de una ar­
tista  cinem atográfica. Como es  n atu ra l, eiias 
tien en  in terés en parecer siem pre muy jó ­
ven es y  no se preocupan gran oosa de acla ­
rar este punto que tanto parece in teresar a 
sus num erosos adm iradores, que olvidan  esa 
verdad  in con trovertib le: “ T oda m ujer tiene
la  edad  que rep resen ta .”  No puedo, pues, 
asegurar cuál sea, entre la s  dos que cita , 
la verddera fecha del n acim iento de la  “ d i­
v in a  B e r t in i” , aunque yo  me inclino más 
a la  versió n  que coloca este  acontecim iento 
en e l año i888. Su m atrim onio tuvo iDgar 
e l d ía  10 de agosto de 1930, y  no puedo 
hacer o tra  cosa que confirm arle los daros 
publicados y a  anteriorm ente a l hacer su 
b iografía . Su  dirección  e s : V i l la  E len a, V ia  
A . G u a tta ri, Roma.

L A  S E C R E T A R I A

Ayuntamiento de Madrid
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U N O  D E  L O S  M A G N ÍF IC O S  R O P E R O S  IN S T A L A D O S  E N  L O S  E S T U D IO S  P A R A - 
M O Ü N T , D O N D E  H A L L A N  L A S  A R T IS T A S  C U A N T O S  V E S T ID O S  P U E D A N  N E C E S IT A R

Pasar de extra a estrella en el breve espaeio de un año parece un cuento de íiadas. 
Esta ha sido, sin embargo, la hazaña de Gary Cooper, el joven y  brilla^ite actor que 
viste con igual perfección el traje de etiqueta y los rudos arreos de “ oow-boy”. Nada 
más fácil de explicar que esta aparente dualidad, un poco desconcertante para quSdu 
desconozca la historia de su vida.

Gary Cooper vino al mundo hace veintisiete años, en Helena, estado de Montana, 
donde poseen sus padres una modesta hacienda, y allí, entre los “ cow-boys”, apT'óddió 
a montar cuando apienas sabía tenerse en pie. Entre ellos eligió tamibién sus amigos. 
Era su favorito un viejo indio, marrullero, a  quien no preocupaba dentasiado la cues­
tión alimenticia, pues sabia procurara la carne que le aiietecía robando una oveja en 
cualquier hacianla vecina. Para el pequeño Cooper, el indio era un verdadero héroe, 
y  más de una vez le acompañó en sus excursiones “ de caza” ; pero a Mr. Cooper, pa­
dre, juez del distrito, no le parecían muy aceptables las costumbres que iba adquiriendo 
su hijo y lo envió a Inglaterra para estudiar. En la Universidad de Dunstable, el pe­
queño “ cow-bey” se convirtió en un perfecto “ gdntleman”, sin olvidalr por eso el 
aprendizaje rudo de su primera infancia.

Vuelto a .\mérica, trató de abrirse camino en el comercio, y  no habiendo obtenido 
éxito alguno decidió probar fortiína en el cme  ̂ Su facilidad paja dominar cualquier 
cabalgadura le abrió pronto las puertas de los estudios cOmo extra en las películas 
del Oeste.-.'M poco tiempo le repartieron un papel en F/or del desierto, qué, sin ser 
muy importante, le permitió desplegar sus buenas condiciones de actor, y  fué inme­
diatamente contratado por la Casa Paramount como primer actor. Sus interpretaciones 
en Ello, Beaifí Sabrciir, Nevada, Hijos del divoreio y E l camino de Arisona le conquis­
taron rápidamente el grado de estrella, y  actualmente forma, con Fay Wray, una pa­
reja cinematográfica que inspira grandes y  fundadas esperanzas a sus lanzadores.

"^ R A Y  Y  G A R Y  C O O P E R , L A  J U V E N IL  P A R E J A  C IN E M A T O G R .áF IC A  Q U E  S E R Á  
P R O N T O  F A M O SA  E N  E L  M U N D O  E N T E R O

I.A  L IN D A  T O S E P H IN E  D U N N  S E  P R E G U N T A  CÓ M O  P U E D E  T e N E R  E X C E S O  D E  
E Q U IP A J E , L L E V A N D O  T A N  P O C A  R O P A ; P E R O  L A  C O N S U E L A  SA B 'E R  Q U E  N O  H A  
S ID O  IM P E D IM E N T O  P A R A  Q U E  L E  R E P A R T A N  U N  IM P O R T A N T E  P A P E L  E N  L A  
C IN T A  T IT U L A D A . P R E C IS A M E N T E , « E X C E S S  B A G G A G E » , Q U E  E D IT A  L A  M E TR O -

C O L D W Y N -M A Y E R

Ayuntamiento de Madrid
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Nueíiro* '̂ lectore<5 Jlcen...
pubíicables. Las cartas han de venir firmadas con nombre y apellido 

Teniendo en cuenta que, de hecho, ha terminado la temporada de estrenos 
y, por este motivo, no hallarán algunos lectores materia mpinable* sin repetir 
lo que ya se ha dicho, les proponemos hoy esta nueva pregunta:

¿Quién es su artista favorito y por qué?
Las respuestas, que se ajustarán en limites de palabras, ecuanimidad de 

es eniT6 tas vnffgurn*u »*/». juicio, etc., a las bases previamente establecidas para esta sección, se publicarán
'OS de 20 y lo  pesetas a las que le sigan en méritos, en esta misma página, alternando con las opiniones sobre películas, recibien- 
retribución alguna, todas las cartas que consideremos do igualmente los mejores premios equivalentes a los señalados para éstas. 

Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicio contenidos en los originales publicados.

Deseando conocer la opinión del público, acerca de las películas y dé los ar­
tistas, invitamos a nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles 
que sean imparciales en sus juicios y moderados en la crítica, teniendo en 
cuenta que esta sección ha de ser un grato intercambio de opiniones entre los 
aficionados al cinematógrafo.

Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las sema­
nas elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un premio de 30 
pesetas a la primera, y otros de 20 y zo pesetas a las que le sigan en méritos.
Además insertaremos sin n1.on*t/i /nví/ic l/i< c./irt/is nue r.nftsideTemos

PR IM E R  PREM IO

NORMA TALMADGE
__ - j.  OKMA Talmadge es, a mi juicio, la actriz mí.s com- 
] \ ]  pleta del arte mudo; la única a quien puede lla- 

- 1 - 1  marse en justicia ‘■ gran actriz”.
Mae Murray tes la gracia alada que logra su mejor 

representación en una burbuja de champagne; Francesoa 
Bertini, la tragedia ileatral coai todo lo que tiene de gran­
dilocuente y falso; Greta Garbo, la mujer sensual que 
atrae con el sortiltegio de su carne pecadora; Gloria 
Swanson, la versatilidad; Alice Terry. la elegancia: Janet 
Gaynor, la dulzura; Clara Bow, la gracia juvenil... Y  
así, hasta el inlinito, podrísmvxi nombrar todas y cada 
una dfe las “ stars” con sus características perfectamente 
definidas; pero actriz completa que sepa reflejar en su 
rostiv) delicado todos los sentinníientos del alma humana 
depurados en el crisol de su sensibilidad exquisita, sólo 
hay una: Norma Talmadg»;, la Duse dfel film.

¿Qué otra artista sabría dar dos versiones perfectas 
de dos obras tan distintas como K iki y Margarita Gatt- 
tier, sus dos más recientes creaciones? En una, la gra­
cia, la picardía y  la ingenua travesura corren a lo largo 
del film  como un fresco arioj-o contenido en los cauctes 
de una melancólica ternura muy de mujer. En la otra 
va pasando suavemente, grados casi imperceptibles, 
de la inocencia a la depravación, ol amor, a la dignidad 
y  a la pura alegría reconquistada, para caer nuevamente 
en la abyección, más dolorosa ahora porque su alma, 
presa en la sineJeridad de una pasión, repele con asco el 
ambiente que la rodea. Y  todas estas fases de una vida 
que nace y  muere ante nuestra mirada de espectadores 
son tan reales «n los ojos y en la boca y en las manos 
maravillosas de Norma, la Unica, que parece imposible 
ptjeda volver a ser en la realidad la  sencilla y bien equi­
librada mujer que nos describen sus panegiristas.

Catauna S O L D E V IL L A
Madrid.

Los señores agraciados pueden pasar o' recoger el 
importe de sus premios en nuestra Redacción, 
cualquier día laborable, de once a una de lo ma­
ñana, los que viven en Madrid, o indicamos en 
qué forma desean se les remita, los que residen 

en provincias.
Advertimos a ¡os señores que no se han presentado 
a hacer efectivo el importe de sus premios, que c.í- 
tos caducan a los dos meses de sti publicación en 

la Revista.

T E R C E R  PR E M IO

CHARLOT

I NTENTAR ihaccr una crítica, o dar una opinión sobre 
Charlot, es, necesariamente, hacerle un homeiuje. 
El supremo artista, de quien pudiera decirse, como 

del Quijote, que es “ alegría en la niñez, distracción en 
la juventud, ejemplo en la madurez y reflexión en la 
senectud”, no admite, a lo sumo, más objeción que lo 
forzado e inneoesario de la caracterización y  del gesto 
en algunas ocaskwiies. Mas si, de un nnodo general y 
para gran nún^ero de cintas, sobre todo las primeras, 
pudiera afirmartse testo, es defecto que se transfoirmla en 
detalle de valor extraordinario para ciertos films, en los 
cuales el contraste juega un papel decisivo. Esto sucede 
en sus películafs más recientes. Su arte, de grotesco, va 
llegando ya a las lindes de lo sublime.

Aquel Charlot que entretenía con sus gestos y  sus 
trucos la época inocente de nuestros infantiles años, es 
ahora mago insuperable en la interpretación del ridícu-

SEG U N D O  PREM IO

LON CHANEY

E l mejor airtisia cinematográfico es, a mi juicio  ̂
Lon Chaney

—'En su .género— dirá alguien 
Pero ihemOs de reconocer que su género es el más difícil 

que se ha conocido; y pruteba de ello es que muy pocos 
artistas se adaptan al mismo.

Y  es que Lon Qhancy es, por excelfencía, el artista 
de la caracterización, de la expresión, del gesto...

¿Quién nos ha da.lo nunca la s|bnsación de realidad 
que imprime a sus personajes— âun a los más fantásticos 
e inverosímiles— L̂on Chaney?

Ninguno oo'mo él nos ha eniocícmado con sus expre­
siones, logrando llegar hasta nutestro corazón, tocando 
las obras de nuestros sentimientos, robando por completo 
a la realidad el alma del espectador, que ante el rrtara- 
villoso e^ectáculo de su gesto, reflejado por las som­
bras movibles (en la pantalla, muere para todo lo que le 
rodea y vive únicantenie las situaciones, las escenas, las 
sensaciones qi<e Lon Chamey presenta ante los ojos.

¿Qué otro artista noc hizo texperimentar los más 
opuestos sentimientos, como “ el hombre de las mil ca­
ras” al dar vida a Quasimodo?

Imposible concebir, en un hombre perfecto, la reali­
zación de este personaje, hacia el que sentimos— a tra­
vés de la maravillosa cinta— asco, primero, al presen­
ciar su cuerpo; piedad después, al ver la alevosía con 
que es engañado por los hombres; diespués, cariño, cuan­
do admiramos su abnegación por salvar a Esmeralda, 
dando su vida; y  horror, una helada sensación de es­
panto, cada vez que, en primer plano, aparece su cabeza 
monstruosa

Cuando acabamos de ver la última producción de este 
artista, sólo pensamos: Y a  es imposible llegar más 
allá.

Y ,  sin embargo, su nueva cinta nos presenta aspectos 
nuevos de las maravillas de su arte y  logra superarse 
aún, laúnl, cuando creíamos que ya era imposible.

Patricio G A R C IA
Barcelona.

DUKE KAHANAMOKU Y RAOUL PAOU, RAMOSOS ATLE­
TAS QUE COMPITIERON OTRAS VECES EN LOS JUEGOS 
OLÍMPICOS, SE ENCUENTRAN NUEVAMENTE EN LOS ES­
TUDIOS FOX INTERPRETANDO PAPELES Dfi IMPORTAN­

CIA EN «WOMAN WISE»

lo que, comjo compañero inseparable de nuestra insigni­
ficancia y soberbia, creó una burlona ocurrencia del Des­
tino. Y  Charlot realiza esas situaciones míortificantes, 
representativas de la Vida— .¿quién no ha pasado por 
ellas?— , de una manera magistral, haciesido saltar en 
nuestros labios una carcajada para obligarla -ai resolver- 
sie después en una s«.>nrisa de compasión.

Ocurre, al ver a Ciiaplín, lo que al d'csscubrir una he­
rida sangrante que antes ocultaar urta venda. Hace sen­
tir frío y caridad ante el sarcasmb crud e inesperado, 
tan natural, sin embargo, en la triste existencia de un 
jiobre hombre.

La quimera del oro, El circo, por ejemplo, son maes­
tras de esa creación maravillosa. Qharlot es el más 
grande actor y  el más mordaz humorista que aninía 
la pantalla.

Garúen M A R T IN E Z
Cartagena.

M EN CIO N ES H O N O R IFICA S

LIRIO EN EL POLVO

O jos lánguidos, semiabiertos, de expresión, inde­
finida, que absorben la atención del espectador 
sin dejarle atender a los demás rasgos del ros­

tro. Esos son los ojos de Pola Negii, que en esta 
cinta está sencillamente admirable de interpretación y 
caracterización, pues cui'Ja con exactitud de la elec­
ción de trajes adecuados a la época en que se desarro­
lla el film, cosa que no todas las artistas hacen, dán­
dole un valor documental, que no es corriente en al­
gunas comedias americanas, donde se ven las mayores 
arbitrariedades respecto a modas, costumbres^ ote.

El argumento, muy interesante en sus comienzos, 
tiene escenas acertadísimas'; la de la librería entre 
Lily, Pola y el Oficial, Ben Lyon; la comida de los 
oficiales, el encuentro <Je los antiguos novios en • el 
hotel y  otras más', decae al llegar a la parte del desa­
fio, empezando entonces una serie de incongruencias 
fantásticas; entre otras, nos encontramos a Lily dur­
miendo en una casa en la que no la habíamos visto 
entrar, y cosas asi, para acabar con un final feliz y 
que nosotros los meridionales no podemos comprender.

Se observan, además, muchos cortes, que mutilan y 
restan valor a la dntoi

Muy bien Noah Beery en el Coronel y cuidadísimo 
en las escenas de celos, así como Ben Lyon en el 
Oficial, demasiadó tolerante...

Acertada en sus cortas intervenciones Jeannette!' 
Daudet.

Eíi fin, Lirio en el polvo queda reducido a (esto: la 
labor exquisita de Pola Negri.

M arcelo ESCO BAR
Madrid.

CHARLOT Y HAROLD

L as diferencias esenciales que separan el arte de 
Charlot del de Harold Lloyd están fielmente re­
flejadas en las últimas películas que de ambos se 

han estrenado en Madrid.
E l Circo y ¡Ay, mi madre! son, dentro del noble arte 

de hacer reír, dos manifestaciones totalmentte opuesta», 
debidas a apreciaciones temperantentalmente distintas de 
lo cómico.

Charlot amontona siempre en su camino todo género 
de desdichas, obstáculos, congojas, amargura.^, que sufre 
resígnadamente y aun inconscientemente; Harold, por el 
contrario, es la mayoría de las veces un joven triunfador 
que goza, vive, domina, enamora ie  verdad a alguna jo- 
vencita ingenua. Aquél es el pobre de espíritu, de quien 
todos ríen y a  quien todos desprecian; éste es e! joven 
millonario que sabe que todas sus extravagancias serán 
juzgadas ccti admiración y  simpatía.

E l Circo es la concreción de Charlot, de su arte, de 
su temperamento, así como ¡A y, mi madre! lo es del arte 
y  temperamento de Harold. El primero es la risa mezcla­
da, a veces, c<wi una ternura fina, honda, conmovedora: 
el segundo es la carcajada franca, ruidosa, sin complica­
ciones.-Harold es alegría, chiste. Charlot, contraste, tra­
gicomedia. Harold es el festivo; Charlot, el humorista. 
Aquél, la gracia; éste, el genio.

Gabriel GREIN ER
Madrid.
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L a Prensa de Los Angeles publica un 
telegrama de México, según el cual 
el diario Excehior ha dado la no­

ticia, procedente de Mazatlán, de que las 
autoridades judiciales de aquel puerto si- 
naloense than concedido el divorcio al pe­
liculero Edwin Carewe.

La noticia está de acuerdo con una parí 
te de los rumores que corrieron por Ci- 
nelandia con ntotivo del viaje emprendido 
recitéiten^ente por Carewe, Dolores del 
Rk» y otros a la costa nVexicana, so pre­
texto de fotografiar algunas escenas <Ie 
la próxima película en que volverán a 
cooperar la estrella duranguense y su des­
cubridor. ■

Decían unos que Carewe desembarca­
ría de su yate en el puerto de Guaymas 
para dirigirse a HermOsiüo a pedir su 
divorcio.

Otros argüían que debía ser otra per­
sona quien haría semejante petición, toda 
vez que la disolución del matrimonio de 
Carewe tendría que ser iniciada por la 
esposa, a juzgar por la índole de ilas obli­
gaciones que, según la Prensa, ha acep­
tado Carewe.

Y  aun hubo quien dijera, al mismo 
tiemjpo que corrían tales rumores, que e! 
marido de cierta artista iba a «Hnandar 
a un personaje peliculero por haberle ro­
bado el afecto de su cónytige, en com- 
pen.sación de lo cual le exigiría la creci­
da suma de Soaooo pesos, a manera de 
“ bálsamo para el corazón”, como la Pren­
sa norteamiericana moteja esta clase de 
reclamaciones. Tal noticia nos fué pro­
porcionada oportunamjente por un corres­
ponsal europeo, quien, según entendemos, 
la cablegrafió a sus periódicos.

Excehior ha aclarado el misterio rela­
tivo a la excursión marítimá de Carewe, 
y  lo aclara en la única forma creíble 
para los que conocemos la situación en 
que se hallan las diversas personas que 
han sonado en relación con dicho misterio.

Sólo la especie relativa al divorcio de 
los Carewe nos parecía admisible.

Pero lo curioso del caso es que, si la 
noticia resulta tari verídica conw> parece, 
Excelsior no sólo informó de ella al pú­
blico n^xicano, e indirectamente al nor­
teamericano, sino que también hizo saber 
al mismo Carewe que su divorcio había 
sido concedido.

El descubridor de Dolores del Río se

mostró sorprendido al conocer la noticia 
publicada por Excelsior. Admite que es­
tuvo en Mazatlán y  que habló allí con 
un Licenciado acerca de una petición de 
divorcio; pero agrega que ésta no debía 
fiaber sido presentada hasta que aquel ju­
risconsulto recibiese ciertas instrucciones 
del abogado de Carewe, en [./)3 Angeles, 
las cuales no habían sido enviailas aún.

Según esto, si Carewe está divorciado 
sin saberlo y a consecuencia de una sim­
ple consulta con un abogado mazatleco, 
el prestigio de las leyes de divorcio me-

lagadores para nuestra insigne Raquel 
. Meller.

“ Se puede ver actualmente a la en­
cantadora Raquel Meller en el film, edi­
tado en Francia y  España, Violetas Im. 
periales, que se proyecta en Fith Ave- 
nue Playhouse. Con todos sus interesan­
tes detalles y  a pesar -del talento inter­
pretativo de la señorita Meller, esta cin­
ta resulta un poco pesada. El editor no 
cuida de dar sivficictitcs detalles acla­
ratorios, y  la acción resulta un tanto 
mcihorcute y  oscura.

BENITO PEROJO DIRIGE LAS PRUEBAS A QUE HAN SIDO SOMETIDOS LOS NUEVOS 
ARTISTAS ESPAÑOLES SELECCIONADOS EN EL CONCURSO «EMELKA»

xicanas va a crecer enorn^mente entre 
los norteamericanos, toda vez que simpli­
fica el procedimieriío de la disolución ma- 
trínvonial hasta el punto de que ésta pue­
da coger de sorpresa a- los interesados, 
a semejanza de lo que diz que ocurría 
con la proverbial purga de Benito: que 
surtía isus efectos consaWdos antes de que 
fuese ingerida.

ON ocasíóii (le exhibirse en Nueva 
. Y ork Violetas imperiales, el impor- 

tantísimo diario New York Times 
dedica un largo comentaiio a dioha tinta, 
del que entresacamos algunos párrafos ha-

”Los subtítulos no ayudan a la com- 
preiísión de esta película, pues las amona­
o s  del indignado emperador resultan 
más divertidas que dramáticas...

"Las escenas realizadáis en Rspaña, lo 
mismo que las de Parísi, son verdade­
ramente hermosas, y  no cabe duda de 
que los productores han puesto el ma­
yor cuidado en la elección de trajes y 
uniformes.

” La labor de la señorita Meller es 
admirable. No sodamente resulta atrac­
tiva en alto grado, sino que se identi­
fica completamente con el personaje re- 
presicntado; pero el motivo de aígunas

'escenas queda inexplicado y el trabajo 
de algunos intérpretes sccundiaríois re­
sulta demasiado rudo.”

Su Majestad Rama V II, rey de Siam, 
ha invitado a ITprbert Brenon para 
que vaya a rodar en aquel lejano 

país “ un gran drama nacional”, ofreciendo 
poner a su disposición todos los elementos 
necesarios para ello.

Cuando Rama V II  era todavia príncipe 
üerederó, visitó Hollywoíxl, teniendo oca­
sión de conocer a Brenon, que dirigía en­
tonces Peter Pan. y parece que ya desde 
(sntonces formó el propósito de llevm- a la 
pantalla h s  bellezas de su país bajo la di­
rección del realizador de “ Beau Geste” . 
Parece sier que Brenon, accediendo a los 
deseos del magnate siamés, se trasladará 
a Bangkok tan pronto como termine las 
películas que tiene Jen produccióa

E ex  Ingram parece destinado a descu­
brir una nueva estrella en cada cinta 
que dirige. En Los cuatro jinetes del 

Apocalipsis liallo a Rodolto Valentino y 
Alicc Terry; en E l pnstonero de Zenda, 
además de Ramón Novarro, descubrió las 
posibilidades die Bárbara la Marr y Lewis 
Stone; eji E l mágico dominio nos acaba 
de de-xubrir a Ivan Petrovitch. ¿ Quién 
será la ícns.irión inesperada de su próximo 
film  Las tres pasiones? En él toman par­
te, además de los “ ases” AUce Terry e 
Ivan Petrovitqh, tres artistas ingleses po­
co conocidos: Shaylo Ga“dner, .Andrews 
Engleman y Claire Eames.. Es indudable 
que alguno de los que forman el trío ha­
llará en esta cinta su gran oportunidad.

A lgunas e-:trellas tienen en sus con­
tratos una cláusula que leS prohí­
be casarse. Una pareja cinemato­

gráfica acaba de aceptar otnai nueva cláu­
sula, que les obliga a permaaxecer casados 
durante un período mínimo de cinco años.

Son éstos Sally Bilars, belleza de diez 
y  odio años, y  Matty Kemp, galancito de 
veinte, contratados ambos por Mack Sen- 
nett.

Mr. Sennífett hubiera preferido hacer 
esperar algunos años a  los enamorados; 
pero, vista la imposibilidad de luchar con 
Cupido, toma sus precauciemes para que 
la obra del niño ciego tenga algunas pro­

babilidades de solidez y  duración.

E L  C I N E  D E L  P O R V E N I R
N todos los países civilizados se discute hoy apasio- 

l-J nadaniente lu cuestión del cinema-parlante, pru- 
-1  -J iiunciáiKlose los unos en favor dei avance que esto 
representa en la industria cinematográfica y  recusando 
otros ese progreso como una restricción que voluntaria- 
'i'cnte se impondría el, hasta ahora, arte mudo.

En Francia la revista ‘‘ Comeedia” ha abierto una intere­
sante encuesta sobre este kma, y, refiriéndose a ella, pu­
blica “ Verhylle” en nuestro querido colega “ L'Ecran” 
un enjundioso articulo, del que trasladamos los siguentes 
párrafos;

De la encuesta llevada actualmente por nuestro gran 
^lega “ Cooiíjedia” se desprende una impresión bastante 
sensible de confusión.

Unos enfocan la cuestión desde el punto de vista “ au- 
y otros desde el punto de vista “ productores” , 

lodos tienen la sensación de que “ el cine hablado" redu­
cirá la fórmula ¿niversal del ciW—esta fcwinula que cons­
tituyó su éxito inmediato— al campo estricto de explota- 
cion nacional, circunscrito a los países donde se hable 
c ^^otna empleado por los actores en cada película, 
vi . ^  ‘í’ ’ parto, aplaudiré sin leservas cuando hayamos 

captados y reproducidos, de una n>anera vi- 
c (cinema) y auditiva (/i7»n hablado), los mil ruidos 

de ” ^'^*'aleza: el bramido de la tormfenta, la cadencia 
dad** ^ d e  los torrentes... Con esto sí. ver- 
esniws^i^^’ aumento de interés sería aportado al 
torpT^'^^’̂  pero ¿un diálogo entre ac-

textos que vendrían a aumentar la 
ciertos asuntos soportables, la mayoría de 

cees. prech;ameHte por el mutismo de los intérpretes?

Aquí me permitiría hacer algunas restricciones acerca de 
la oportunidad de sen^jante progreso. Por otra parte, y 
nunca m.sisíiromos bastante sobre este asunto, los especta­
dores cinematográficos desean, arte todo y por encima 
de todo, acoiitecimieutos, y, en general, prescindiendo de 
algunas onomatopeyas, interjecciones y  voces de mando, 
el desarrollo rápido de.los acontecimientos excluye toda 
clase de diálogo. Sólo podría ser, para ajustarse a la 
rapidez de la acción, monosilábico^

” ¿Se dan cuenta, por otra parte, de la dificultad que 
representaría el hallar artistas—hombres y  mujeres—do­
tados al mismo tiempo de perfecciones “ fotogénicas” y 
“ fonogénicas?” ¿Cuántos que benefician de un físico que 
“ da muy bien” en la pantalla son incapaces de articular 
im sonido en el “ phono” ?

De lo cortrario nos hemos dado ya cuenta al com­
probar que los artisMs “ bien hablados” de la Comedia o 
del Odeón no “ decí.m” nada en el cine, mientras que 
sinq>Ies figurartas del cuerpo de baile, con voz de gato 
y pronunciación defectuosa, resultaban en el cine una ma­
ravilla.

"Estoy convencido de que el cinema ha podido revelar 
intérpretes dotados dé ventajas plásticas que por falta de 
voz, de dominio de la dicción y comprensión de los textos, 
no habrían podido hallar empleo en la escena hablada, y 
esto es una suerte; pero entiendo que es limitar dema­
siado el reclutamiento de estrellas imponerles que sean 
recitadoras inteligentes, en tanto que, hasta ahora, sólo 
se Ies pedía la inteligencia de la belleza y  la espiritua­
lidad de la juventud.

"Sinceramente, cuanto más reflexiono, más me con­

venzo de que la explotación cinematográfica no éstá ma­
dura para convertirse en cinema-teatro, que serviría úni­
camente para decepcionar a los amantes del texto lite­
rario y a los fervientes de la acción cinematográfica. ”

*  *  *

Sólo olvida “ Verhylle" en su ponderada crítica un in­
conveniente muy digno de tenerse en cuenta. Justantónle 
por su mudez permite el cine reunir en una obra aquellos 
intérpretes que, por sus especiales circunstancias físicas, 
emotivas e incluso raciales, mejor se ajustan a los per­
sonajes que intervienen en la farsa. ¿ Imaginan los buenos 
aficionados lo que sería, por ejemplo, un film  hablado de 
la casa Paramoiint en el que intervinieran En^l Janníngs, 
alemán; (jrela Nissen, sueca; Vera Voroniná, rusa; Ja­
mes Hall, americano, y Sojin Kamiyama, chine»? ¿O uno 
de la Metro con Renée Adorée, francesa; Greta Garbo, 
sueca; Antonio Meleno, español; Víctor Varconi, hún­
garo, y  (besare Gravina, italiano? Añadan a estos repartos, 
nada fantásticos en realidad, un director alemán, un ayu­
dante norteamericano, un fotógrafo inglés, un asunto es­
candinavo, y  convendrán con nosotros que la Torre de 
Babel era un juego de niños comparada con una sala de 
espectáculos donde se proyectara cualquiera de esas ciní.as 
habladas, j Habría que ver a los pobres vecinos de Va 
yubas de Abajo tratando de comprender lo que decían 
todas aquellas gentes!

Obstinarse en dot. r̂ de voz al arte mudo es darle el 
golpe de gracia, convirtiéndolo en una cosa bíbrida, al 
privarle de su mayor encanto: su universalidad
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